






















































Introducción 

Desde tiempos inmemoriales, la figura de Satanás ha sido un símbolo de misterio, temor y desafío. Su imagen ha evolucionado desde su representación primigenia en las escrituras hebreas como un adversario divino, hasta convertirse en el ángel caído del cristianismo y, más adelante, en un ícono de rebeldía y conocimiento prohibido. A lo largo de la historia, diversas corrientes filosóficas, religiosas y culturales han moldeado su significado, ya sea para infundir miedo o para inspirar a quienes buscan la emancipación de dogmas impuestos. En las mitologías antiguas, entidades similares a Satanás han representado el caos y la oscuridad, como Angra Mainyu en el zoroastrismo o Set en el antiguo Egipto. En la tradición judeocristiana, su papel evolucionó desde ser un mero acusador celestial hasta convertirse en el gran opositor de Dios, cuya caída fue narrada en textos como el Paraíso Perdido de John Milton. 

Durante la Edad Media, la Iglesia Católica consolidó la imagen de Satanás como príncipe de las tinieblas, un ser malévolo cuya influencia se utilizó como herramienta de control mediante el terror, la persecución y la Inquisición. 

Este libro surge como un intento de explorar y desentrañar las múltiples facetas del satanismo, su historia, su impacto en la humanidad y su influencia en el arte, la filosofía y la cultura. No es solo un estudio de la figura de Satanás en la religión, sino también una reflexión sobre su importancia como símbolo de libertad, insurrección y poder personal. Se abordarán los distintos enfoques del satanismo, desde el teísta, que considera a Satanás como una entidad real y digna de veneración, hasta el ateísta, que lo interpreta como una representación de la razón y la independencia individual. Se explorará el satanismo laveyano y su reinterpretación moderna, donde Anton LaVey estableció una doctrina que enfatiza la indulgencia, la voluntad propia y el rechazo a las restricciones morales impuestas por la religión tradicional. 

Más allá de la teología, este libro examinará el impacto de la figura de Satanás en la música, el cine y el arte. Se analizará cómo el satanismo ha sido adoptado por el black metal como un estandarte de rebeldía, nihilismo y desafío a las instituciones religiosas y políticas. También se discutirá cómo el cine de terror ha utilizado la imagen de Satanás para provocar miedo y fascinar al público, desde las primeras películas de posesión demoníaca hasta las más modernas interpretaciones del diablo como un símbolo de resistencia o transgresión. Asimismo, se explorarán los rituales, símbolos y prácticas que han sido atribuidos al satanismo a lo largo del tiempo, diferenciando la realidad de los mitos creados por la propaganda religiosa y mediática. 

Este libro no solo busca informar, sino también servir como una reflexión personal sobre el significado de Satanás en la actualidad y su impacto en mi propia visión del mundo. 

Satanás, más que una entidad demoníaca, es la encarnación del desafío a las normas impuestas, la búsqueda incesante del conocimiento y la afirmación de la propia voluntad. Su imagen ha sido temida, demonizada y censurada, pero también ha inspirado a generaciones de artistas, filósofos y librepensadores que han encontrado en 

él un símbolo de autonomía y poder. Explorar su legado es comprender cómo el miedo, la libertad y la transgresión han moldeado el curso de la historia humana. 

A lo largo de este libro, se desmitificará la figura de Satanás, separando la realidad de la ficción, explorando su papel en la evolución del pensamiento crítico y analizando su presencia en la cultura popular. Satanás no solo ha sido el reflejo de los temores religiosos, sino también una representación del eterno dilema entre la obediencia y la insurrección, la fe y la razón, la sumisión y el poder. Con este estudio, busco no solo arrojar luz sobre la historia del satanismo, sino también ofrecer una perspectiva personal sobre su influencia en nuestra existencia y en mi propia inspiración como autor de esta obra. 









































1 

"El Vals de la Muerte y la Sombra" 



En el abismo donde sombras danzan, 

donde el eco de la muerte susurra, 

Satanás, el príncipe de la noche, 

teje su manto de penumbra. 



Con ojos de fuego y sonrisa cruel, 

abraza almas en su reino eterno, 

donde la muerte es su fiel consorte, 

y el dolor, su canto interno. 



Bajo su trono de huesos y ceniza, 

las almas perdidas claman en vano, 

pues en su reino no hay redención, 

solo el abrazo frío de su mano. 



La muerte, su amante fiel y oscura, 

baila con él en un vals sin fin, 

mientras las estrellas caen y lloran, 

en el vasto vacío del confín. 



Satanás, señor de la noche eterna, 

ríe mientras el mundo se desmorona, 

pues en su reino de sombras y muerte, 

él es el rey, y la noche, su corona. 







2 

"Danza de Sombras en la Luna" 

En la noche oscura, la luna cornuda, 

vigila los cielos con mirada segura. 

Sus cuernos brillan como faros en la bruma, guardián etéreo de la noche pura. 



Bajo su luz fría, vampiros psíquicos despiertan, sedientos de energía, en la penumbra acechan. 

Susurros de almas en el viento resuenan, 

en el silencio eterno, su batalla comienza. 



No buscan sangre, sino la chispa vital, 

esa esencia etérea que en cada alma está. 

Con miradas hipnóticas y sombras letales, 

luchan por tu esencia, en rituales ancestrales. 



La luna observa, con destellos sombríos, 

el combate feroz de aquellos seres impíos. 

En su rostro cornudo, un rastro de tristeza, por los que pierden en esta oscura proeza. 



En el campo de batalla, entre susurros y sombras, la energía fluye, y el alma se desmorona. 

Los vampiros psíquicos, en danza sin fin, 

buscan en la noche su sustento sutil. 



Y mientras la luna cornuda sigue su guardia, la batalla por la energía nunca cesa. 

En la eterna penumbra, donde el día no alcanza, vampiros y almas, en una danza sin tregua. 





3 

"La Danza de Ishtar en el Valle de Lágrimas" 



En los valles donde el llanto florece, 

Ishtar danza, su luz desvanece, 

con gracia etérea y pasos serenos, 

teje un encanto de sueños y anhelos. 



Las lágrimas caen, ríos de pena, 

bajo su mirada, la tristeza se amaina, 

sus pies tocan el suelo, suave melodía, 

y el dolor se disipa en su dulce armonía. 



Diosa de amor y guerra, dualidad infinita, 

su danza trae consuelo y paz bendita, 

en cada giro, en cada movimiento, el valle de lágrimas se torna en lamento. 



La luna observa, testigo silente, 

de la magia que brota, de su alma ferviente, estrellas brillan, en su ronda nocturna, 

bajo el hechizo de la diosa taciturna. 



Entre suspiros y llantos dispersos, 

Ishtar transforma el valle en versos, 

donde el dolor encuentra su tregua, 

y las lágrimas, en esperanza, se truecan. 



Así danza Ishtar, en la noche eterna, 

trayendo luz y calma a la tierra, 

en los valles de lágrimas, su huella perdura, diosa de amor, fuerza y ternura. 






4. 

Lobos en contra de cristo 


En la noche oscura, bajo la luna llena, 

Mauricio Bull, sacerdote de los lobos, se alza, con su manto de metal y su mirada fiera, 

desafía al abismo, su voz resuena. 



Los lobos aúllan, su ejército fiel, en los valles de sombras, su poder se siente, contra la desesperación y el vacío cruel, 

en el eco de la noche, su grito ardiente. 



Con guitarras de fuego y tambores de trueno, invoca la fuerza de la tierra y el viento, 

Mauricio Bull, en su furia y su empeño, 

rompe cadenas, desafía el tormento. 



El abismo observa, con ojos de muerte, 

mientras el sacerdote de los lobos avanza, 

en un duelo eterno, de vida y suerte, 

la batalla se libra, en danza y balanza. 



El metal resuena, himno de rebelión, 

Mauricio Bull, con su ejército de lobos, 

enfrenta al vacío, sin temor ni rendición, 

en la noche eterna, su espíritu es noble. 



Así continúa la lucha, en el valle sombrío, donde la vida y la muerte chocan sin cesar, Mauricio Bull, sacerdote bravío, 

en su cruzada oscura, jamás dejará de luchar. 





5. 

Santa muerte 



Oh Santa Muerte, guardiana del umbral, 

con tu manto oscuro y mirada celestial, 

venimos a ti, en esta noche eterna, 

a pedir perdón, con alma sincera. 



Tus huesos brillan bajo la luna fría, 

testigos de vidas, de amor y agonía, 

en tus manos llevas el peso del destino, 

y en tu abrazo, buscamos el camino. 



Perdona nuestros pecados, oh señora de la noche, por los errores cometidos, por cada reproche, en tu presencia, confesamos nuestras faltas, y en tu sombra, hallamos paz y calma. 



Con tus ojos vacíos, ves más allá del velo, donde las almas errantes buscan consuelo, 

guíanos, Santa Muerte, en este sendero oscuro, y líbranos del tormento, del dolor más puro. 



En tu altar dejamos ofrendas y flores, 

con corazones contritos, llenos de dolores, acepta nuestro ruego, nuestra humilde oración, 

y otórganos, oh madre, tu bendición. 



Santa Muerte, en tu reino de silencio y paz, perdona nuestras almas, en este último compás, y cuando llegue el momento de cruzar el umbral, llévanos contigo, a tu reino celestial. 






6. 

Anticristo 


Oh Nietzsche, voz de la rebelión, 

en "El Anticristo" hallaste tu canción, con palabras de fuego y filos de razón, 

desafiaste al dogma, rompiste la ilusión. 



En tus páginas arde la verdad desnuda, 

contra la moral y la fe que se escuda, 

en ídolos falsos y promesas vacías, 

tu pluma rasga las sombras sombrías. 



El hombre, dices, debe ser su propio dios, 

libre de cadenas, de miedos atroz, 

en el abismo de su propia creación, 

hallará la fuerza, la redención. 



Tu crítica feroz, un grito en la noche, 

contra la hipocresía y el reproche, en "El Anticristo" tu voz resuena, como un trueno en la tormenta plena. 



Nietzsche, profeta de la voluntad, 

en tu obra, la búsqueda de la verdad, 

nos invitas a cuestionar, a desafiar, 

a encontrar en nosotros el poder de crear. 



Así, en el eco de tus palabras eternas, 

resuena el llamado a romper las cadenas, 

en "El Anticristo", tu legado perdura, una llama en la oscuridad, siempre pura. 








7. 

"Ecos del Fuego y la Posesión" 

Bajo el cielo gris de Loudun, resuena un lamento, Urbain Grandier, sacerdote y mártir en tormento, acusado de herejía y de oscuros conjuros, 

su vida se consume en llamas y murmullos. 





En el convento, las monjas, en su posesión, clamaban entre gritos, perdidas en su devoción, 

Juana de los Ángeles, con ojos de fuego, lideraba el coro de un tormento sin sosiego. 



Con sotana negra y mirada desafiante, 

Grandier se alzó, enfrentando el miedo latente, sus palabras, eco de verdad y razón, 

fueron su condena en una cruel traición. 



En los corredores oscuros de la abadía, 

se tejen intrigas, se fragua la herejía, 

los demonios danzan en las sombras profundas, y la fe se quiebra en mentiras fecundas. 



Urbain Grandier, en juicio sin clemencia, 

soportó el dolor, con noble paciencia, 

mientras el fuego crepitaba en la pira mortal, susurró perdón, en su último caudal. 



Las llamas ascendieron, abrazando su ser, 

y en el aire quedó un lamento de poder, 

la noche se cerró, en silencio y terror, 

la historia de Urbain, un eco de dolor. 



En el convento, los gritos aún resuenan, 

de monjas poseídas, en noches que condenan, la tragedia de Loudun, en sombras persiste, 

un recordatorio eterno, de un juicio que no existe. 



Así, bajo el cielo de medianoche, 

donde los secretos se susurran al viento, 

Urbain Grandier, con su destino trágico, 

transforma el mundo en un eterno cuento. 






8. 

"Ecos del Cementerio" 



En el silencio eterno del cementerio, 

donde las sombras susurran su canto, 

la muerte danza con pasos lentos, 

entre lápidas y recuerdos inmóviles. 



La luna brilla con luz espectral, 

iluminando el sendero mortal, 

donde las almas encuentran reposo, 

en el abrazo frío y silencioso. 







Los lobos aúllan en la noche eterna, 

vigilan los sueños de aquellos que duermen, y en la bruma nocturna, la muerte se cierne, 

con su manto oscuro, en la noche perenne. 



Criaturas místicas se ocultan en las sombras, entre los cipreses que murmuran historias pasadas, de vidas y amores, de penas calladas, 

tejiendo conjuros en susurros encantados. 



En cada rincón del sagrado lugar, 

la muerte susurra, sin cesar, 

y los lobos guardianes, con ojos brillantes, custodian los secretos de tiempos distantes. 



En el cementerio, la paz se encuentra, 

en el descanso eterno, la vida se ausenta, 

y la muerte, con su toque sereno, 

guía las almas al reino terreno. 



Así, en la quietud del cementerio, 

la muerte reina, en su eterno encanto, 

y en su danza, nos recuerda al pasar, 

que en su abrazo, todos hemos de descansar. 





Entre lobos y sombras, y seres místicos, 

el cementerio se torna un reino mágico, 

donde la vida y la muerte se entrelazan, 

en un baile eterno, que nunca se apaga. 





9 

Rey de las moscas 



En el reino oscuro, donde las sombras reinan, Belzebul se alza, con su corona de moscas, 

señor de la pestilencia, en la noche eterna, su nombre susurran, las almas perdidas. 



Con alas negras y ojos de abismo, 

su presencia es un eco de tiempos antiguos, donde la desolación y el caos se encuentran, y en su trono oscuro, la muerte se sienta. 



Las moscas danzan en un macabro ballet, 

alrededor de su figura, en un eterno vaivén, portadoras de secretos, de miedos y penas, 

en el aire pesado, su zumbido resuena. 



Belzebul, señor de la decadencia, 

en su reino de sombras, no hay clemencia, 

susurras promesas de poder y gloria, 

a aquellos que buscan en la noche su historia. 



En los rincones oscuros, donde la luz no llega, su sombra se extiende, su poder se despliega, y las moscas, sus fieles mensajeras, 

llevan su palabra, en noches enteras. 



Así, en el silencio de la noche oscura, 

Belzebul reina, en su trono de locura, 

rey de las moscas, en su dominio infernal, 

su nombre perdura, en un eco mortal. 






10. 

Bajo la luz de la vela 



En la penumbra, la llama titila, 

con su luz suave, el alma guía, 

en un viaje profundo, sereno, 

hacia pórticos de saber eterno. 



La mente se eleva, encuentra paz, 

en la meditación, el tiempo se esparce, 

la vela arde, susurra secretos, 

en la danza de la luz y los sueños. 



Cada inhalación, un paso hacia dentro, 

cruzando portales de antiguo conocimiento, 

la llama persiste, fiel compañera, ilumina el sendero, disipa las quimeras. 



En los bosques oscuros, sombras se alzan, 

ríos de tinta negra, susurran y avanzan, 

la noche envuelve, con su manto frío, 

y la sabiduría se oculta, en el río sombrío. 



El silencio envuelve, la mente libera, 

en el manto de la noche, la sabiduría prospera, la vela vigila, centinela incansable, 

mientras el espíritu viaja, en un trance admirable. 



Criaturas místicas, en la oscuridad, 

vigilan el sendero, en su eterna soledad, 

la vela brilla, faro de esperanza, 

guiando el alma en su eterna danza. 



Así, en la luz de la vela encendida, 

la mente y el corazón encuentran la vida, 

atravesando pórticos de sabiduría infinita, en un ciclo eterno de paz y maravilla. 








11. 

La muerte y la luz 

Oh Muerte, dama de oscuro manto, 

custodia del silencio eterno, 

tus pasos resuenan en el llanto, 

en las sombras, donde todo es invierno. 



Tu beso es frío, pero certero, 

como la daga que rasga el tiempo, 

en tu abrazo no hay más sendero, 

solo descanso y olvido en el viento. 



Lucifer, estrella caída, 

príncipe de la rebelión, 

tus alas rasgaron la eternidad perdida, 

dejando en llamas la creación. 



Portador de luz entre tinieblas, 

guía de quienes no temen arder, 

tus palabras, dulces y terribles, 

son promesas que no dejan de doler. 



Juntos en danza macabra, 

unidos por destinos oscuros, 

la Muerte cierra los ojos del mundo, 

y Lucifer lo envuelve en murmullos. 



¿Quién teme al vacío y su reino? 

¿Quién no escucha la llamada en la piel? 

La muerte es el umbral del fuego eterno, 

y Lucifer el guardián fiel. 



Así canto a sus nombres prohibidos, 

a su pacto escrito en sangre y ceniza, 

pues en su abrazo, aunque maldecidos, 

se oculta la verdad infinita 






12. 

La muerte 


Oh, Muerte, danzante en la penumbra, 

de mirada fría y manos de sombra, 

¿qué viste en aquel hombre marcado, 

que en su senda dejó el mundo quebrado? 



Adolf, portador de caos y abismo, 

forjaste tu trono en sangre y cinismo, 

tu voz fue eco de odio y tormento, 

un rugido oscuro que arrasó el viento. 



Muerte, testigo de su ambición profana, 

caminaste a su lado, hermana temprana, 

recogiste almas en campos de hielo, 

mientras él escribía su reino en el duelo. 



¿Qué pacto sellaron en la penumbra? 

¿Quién guió sus pasos hacia la tundra, 

donde el frío eterno de la desolación 

se alzó como bandera de su obsesión? 



Ni héroe ni demonio, solo humano caído, 

cuyo nombre se graba en el grito perdido. 

Muerte, ¿te apiadaste de su alma inquieta 

o simplemente lo tomaste como a un cometa? 



En sus ojos ardió la locura febril, 

en sus manos, el destino de mil, 

pero en tus brazos, Muerte, al final, 

fue polvo, silencio y juicio inmortal. 



Que esta elegía sea advertencia y herida, 

un eco sombrío de su huida, 

pues entre Hitler y la Muerte al unísono, 

se escribió la tragedia de nuestro abismo. 










13. 

 A Astaroth y sus Rebeliones Oh, Astaroth, príncipe de lo prohibido, 

sabio del abismo, del fuego nacido, 

en tu lengua arden verdades ocultas, 

y en tus ojos, las estrellas sepultas. 



Te alzas entre las sombras del cielo, 

desterrado por desafiar su velo, 

tu rebelión es un canto amargo, 

un grito eterno contra el letargo. 



Portador de secretos y saber impío, 

tu nombre resuena en el vacío, 

un eco de furia y desolación, 

un desafío contra la creación. 



En tus alas de tormenta y ceniza, 

se extienden juramentos y divisa, 

pues en tus rebeliones, Astaroth feroz, 

habla la voz de quien nunca calló. 



Llevaste tu causa al borde del caos, 

desafiando los cielos y su lauro, 

forjaste ejércitos de almas perdidas, 

y en la caída hallaste nuevas vidas. 

 

Pero dime, ¿es la rebelión tu condena, 

o es libertad lo que en tu pecho resuena? 

¿Eres demonio, ángel o rebelde eterno, 

o el portador del dolor más interno? 



Oh, Astaroth, que tu grito no cese, 

que el cosmos tiemble y se estremece, 

pues en tu guerra está el testimonio 

de un espíritu que nunca fue erróneo. 






14. 

Del Amor y la Desmembración 




Amor, dulce verdugo de mi esencia, 

desnudas mi alma con violencia, 

tus manos, caricias que hieren profundo, 

me arrancan trozos y me despojan del mundo. 



En tus labios hay fuego y condena, 

promesas que cantan, pero envenenan, 

cada beso desgarra mi carne y mi ser, 

y en cada latido comienzo a ceder. 



Desmembración, amante oscura y cruel, 

tomas lo que queda de este papel, mi cuerpo se rompe bajo tus cadenas, 

y mi espíritu grita en mil arenas. 



El amor es un arte de destrucción, 

un puzle armado con desolación, 

cortas mi corazón en fragmentos ardientes, 

y dejo de ser en tus manos dementes. 



¿Es amor o locura lo que nos consume? 

¿Es pasión o un tormento que nos resume? 

Tu abrazo es calor que desintegra, 

una danza oscura donde todo se entrega. 



Oh, amor, ¿por qué desmembrar al que te ansía? 

¿Por qué arrancar lo que en el alma vivía? 

Pero aun hecho pedazos, te busco, te llamo, y en mi último aliento, aún te proclamo. 












15. 

la Gran Bestia 




Oh, monstruo de sombras y rostro de hombre, tu nombre es susurro de horror que se esconde. 

En tus manos la inocencia perece, 

y el mundo se oscurece cuando tu mal aparece. 



Violador de la pureza, destructor de lo sagrado, en tus pasos marchan gritos silenciados. 

Infierno camina contigo, bestia sombría, 

y tras de ti, solo queda agonía. 



Tus actos son cuchillas que rasgan la vida, un río de lágrimas por almas perdidas. 

Garabito, no hay rincón que te oculte, 

pues el juicio eterno ya a ti te sepulte. 



El peso del mal arde en tus venas, 

y aunque huyas, la justicia no frena. 

Las voces de quienes tu mal devoró 

se alzan en coro, y tu fin reclamó. 



Oh, gran bestia, tu reino es ceniza, 

ni el tiempo borrará la infamia que hechiza. 

Tus huellas son marcas de oscuro tormento, 

una advertencia escrita en el viento. 



Que el abismo reciba tu alma perdida, 

y en su fuego pagues por cada vida. 

Garabito, engendro de la vil maldad, 

que en la eternidad se pudra tu voluntad. 






16. 

Guerrero Immortal 




Guerrero immortal, nombre de acero, 

hombre de sombras y rencor certero, 

en tus pasos brotaron tormentas, 

y en tus manos, vidas desiertas. 



Forjaste tu reino con sangre y balas, 

tus huellas marcaron tierras quemadas. 

Justicia y muerte, tu doble estandarte, 

juez implacable de un mundo aparte. 



¿Quién te coronó señor del destino, 

desgarrador de vidas, verdugo divino? 

Tus causas fueron pretexto de horror, 

un alarido oscuro sin redención. 



Bajo tu mando, los ríos lloraron, 

los montes callaron, los hombres temblaron. 

La paz se quebró bajo tu pisada, 

y el miedo reinó en cada alborada. 



Pero dime, Carlos, ¿en tus noches tardías 

pesaron los rostros de tantas vidas? 

¿O el poder borró todo remordimiento, 

dejando solo cenizas al viento? 



Ahora en la historia eres espectro sombrío, un eco distante de guerra y vacío. 

Las muertes que sembraste, cruel paramilitar, te esperan en silencio, listas para juzgar. 



Que la memoria no borre tus huellas, 

ni la verdad esconda sus estrellas, 

pues aunque el tiempo intente olvidar, 

las almas perdidas no dejarán de gritar. 
















17. 

A Lucífugo Rofocale, Guardián del Secreto 



Oh, Lucífugo, señor del abismo arcano, guardián de pactos en tinta y en mano, 

tu nombre susurra entre llamas y sombras, 

un eco oculto que nunca se nombra. 



Portador del misterio, príncipe de lo oscuro, en tu mirada arde un fuego impuro, 

las almas te buscan, temblorosas y rotas, 

y ante tu trono ofrecen sus notas. 



Eres el escriba de pactos fatales, 

firmados en sangre, sellados en males. 

Tu poder es un río de sombras que crece, 

donde la luz del hombre desaparece. 



Lucífugo, emisario de lo prohibido, 

¿es tu voz un consuelo o solo castigo? 

Tus promesas envuelven con dulces cadenas, 

pero su peso doblega y envenena. 



Tu reino no es caos, sino orden sombrío, 

donde todo es deuda y cada alma un navío. 

Navegan hacia ti, buscando respuestas, 

y hallan el precio de sus apuestas. 



Oh, espíritu que rige lo oculto y sellado, 

¿eres redentor o el más condenado? 

¿Acaso tu fuego arde por elección, 

o eres prisionero de tu propia ambición? 



A ti canto, Lucífugo Rofocale, 

custodio del pacto y de lo inefable. 

Que quienes te busquen conozcan su fin, 

pues en tu sombra todo llega a su fin. 






18. 

Al Fuego Infernal 




Oh, fuego infernal, llama maldita, 

en tu danza arde la condena escrita. 

Tus lenguas se alzan, voraces y crueles, 

devorando almas bajo cielos infieles. 



Eres la furia del abismo eterno, 

calor de odio, de castigo interno. 

No hay descanso en tu abrazo impío, 

solo un tormento que quema el vacío. 



Carmesí y negro, colores de muerte, 

en tu fulgor el alma se pierde. 

Tu rugido es eco de antiguos pecados, 

un canto que arrastra los cuerpos marcados. 



¿Quién te encendió en la noche oscura? 

¿Quién te hizo guardián de la sepultura? 

Eres juicio y venganza, llama implacable, 

la corona del reino inmortal e inefable. 



Pero en tu furia hay un extraño sentido, 

un espejo ardiente de lo perdido. 

Pues quemas lo vano, lo falso, lo vil, 

y en tus brasas yace un corazón febril. 



Oh, fuego infernal, purga de lo humano, 

marca el destino con tu sello insano. 

Que en tu calor los culpables sucumban, 

y que de tus cenizas las verdades surjan. 




19. 

A la Pluma y la Tinta de Sangre Demoníaca 



Oh, pluma forjada en hueso y tormento, 

herramienta de pactos y oscuros lamentos, 

en tu punta danzan juramentos prohibidos, 

escritos con sangre de ángeles caídos. 



Tinta roja, esencia de demonios perdidos, 

que fluye ardiente entre gritos escondidos. 

Cada gota es un eco de guerras divinas, 

un río que arrastra verdades malignas. 



Tus trazos son mapas del reino infernal, 

guías del caos, del poder abismal. 

Con cada línea, un alma se ata, 

y el destino del hombre en sombras se desata. 



Pluma, escribes en pergaminos oscuros, 

donde el tiempo y la luz jamás son seguros. 

Tus palabras envenenan, seducen, maldicen, 

y en tus versos las voluntades se quiebran y rinden. 



Sangre de demonios, fuego en cada trazo, 

marcas contratos de eterno abrazo. 

En tus letras arden promesas y ruinas, 

destinos sellados en llamas divinas. 



Oh, pluma sombría, oh tinta maldita, 

que en tu arte el abismo se agita. 

Que quien te empuñe conozca el peligro, 

pues no hay regreso tras tu mortal sigilo. 


20. 

A la Lujuria 




Oh Lujuria, reina de la carne y el vacío, tu nombre se susurra entre labios perdidos, y en tu fuego, la razón se desvanece, 

pues solo tú, con tu magia, lo arrebatas y enloqueces. 





Eres canto sin fin, seducción en su forma más pura, un deseo salvaje que quema con ternura. 

Tus ojos destilan la miel más dulce y amarga, y en tu abrazo, el alma se entrega y se embarga. 



Bajo tu manto, la moral se desintegra, 

como un velo que se quema, que se integra. 

Nos arrastras al abismo sin compasión, 

en cada roce, en cada gemido, tu dominación. 







Oh Lujuria, viento ardiente que arrastra al débil, quien te prueba ya no conoce lo firme. 

Eres el canto de los cuerpos desbordados, 

el desenfreno de mentes cautivas, los sentidos callados. 



Te manifiestas en la piel como un fuego latente, en la dulce presión de un toque ardiente, 

en la respiración entrecortada y ansiosa, 

en la mirada que arde, ardiente y voluptuosa. 



Tus promesas son espejismos que ciegan, 

y las caricias, dagas que en silencio juegan. 

Cuerpos que se cruzan, almas que se entregan, en tu juego, no hay escape, solo se ciega. 



Bajo tu sombra, la virtud se diluye, 

y el placer no se mide ni se huye. 

Oh Lujuria, diosa que despiertas la noche, 

en tu reino, el alma pierde su broche. 



Tu esencia es la que inspira a los poetas perdidos, y a los más oscuros, los más temidos. 

Oh Lujuria, dulce tentación de lo prohibido, en tu abrazo eterno, todo queda consumido. 



No hay redención para quienes te siguen, 

pues en tu senda solo el vacío persiguen. 

Pero aún así, en tu fuego me pierdo, 

y en tu abismo me encuentro, me ofrezco y me muero. 






21. 

La sombra final 


En el abismo de la mente quebrada, 

donde el silencio grita su verdad callada, danza el eco de un susurro mortal, 

una promesa de paz en lo abismal. 



Las horas se deslizan como cuchillas, 

cortando la carne de las memorias sencillas. 

El mundo es un peso que no puedo cargar, 

¿es el fin una llave para descansar? 



Oh, suicidio, amante oscuro y voraz, 

tu beso es frío, pero ofrece paz. 

Me tientas con la ausencia del dolor, 

con un vacío donde no existe el clamor. 



Pero en la penumbra de este deseo, 

¿qué si hay un faro que aún no veo? 

¿Qué si la tormenta cesa al final 

y mi espíritu encuentra su umbral? 



No sé si hay luz más allá del umbral, 

pero tu abrazo no puede ser mi final. 

Hoy escribo estas líneas para resistir, 

un suspiro más, y vuelvo a vivir. 


22. 

Furia Desatada 




Arde en mi pecho, como un fuego voraz, La ira despierta, sin tregua ni paz. 

Es un rugido, un clamor ancestral, 

Que quema la calma, que destruye el umbral. 



Es tormenta en el alma, rayo en la piel, 

Un torbellino oscuro que no tiene fiel. 

Susurra venganza, grita sin razón, 

Y arrastra mi ser hacia la perdición. 



Cada palabra es filo, cada gesto es trueno, La sangre hierve en su cauce terreno. 

¿Quién puede domar esta bestia interior, 

Que ruge y devora todo a su alrededor? 



Pero en su fuego, encuentro mi fuerza, 

Un poder oscuro que nunca se dispersa. 

La ira, si la guío, será mi motor, 

Un arma letal, un grito de honor. 



No seré su esclavo, seré su guardián, 

Usaré su furia para forjar mi plan. 

Pues en el caos, hay un orden oculto, 

Y en mi ira ardiente, un propósito adulto. 




23. 

 El Beso de la Muerte 



En la penumbra fría de la noche eterna, 

Donde las sombras danzan y la vida se quiebra, Allí espera paciente, con su manto sombrío, La Dama de negro, en su reino vacío. 



Sus pasos no suenan, su aliento es silencio, Y sus ojos son pozos de un frío intenso. 

Con manos huesudas, extiende su abrazo, 

Un toque helado que detiene el paso. 



El beso de la Muerte no es grito ni llanto, Es un susurro tenue que extingue el encanto. 

Un roce tan suave, como brisa lunar, 

Que arrastra las almas al reino de Azar. 



No hay juicio ni tiempo, no hay luz ni dolor, Solo un vasto vacío sin rastro de amor. 

Pero en ese beso, hay dulce consuelo, 

El fin de la carga, la paz tras el duelo. 



Oh, Muerte divina, tu beso temido, 

Es sombra que acecha al corazón herido. 

Eres juez y caricia, eres frío final, 

Y, a veces, un faro de descanso inmortal. 

 

En la lucha feroz del que teme tu paso, 

Tu beso se alza como eterno abrazo. 






24. 

La Muerte Cabalga Contra la Fe 



En un horizonte teñido de sangre, 

La Muerte cabalga con furia salvaje. 

Su corcel es la noche, su manto el abismo, 

Sus ojos, antorchas de frío cinismo. 



La Fe la contempla, erguida y valiente, 

Con la luz en sus manos y un fuego en la mente. 

Es un duelo eterno, un choque ancestral, 

La verdad enfrentando lo trascendental. 



“¿Qué traes, Muerte, en tu gélida mano? 

¿Acaso la nada, el fin soberano? 

¿Crees que tu sombra podrá apagar 

La chispa divina que me hace bril ar?” 



Pero la Muerte no responde con palabras, 

Su guadaña silente corta esperanzas. 

Cada golpe es un grito, un eco mortal, 

Que sacude los muros de lo espiritual. 



La Fe tambalea, sus rodillas ceden, 

Mas aún en su caída, susurra y se enciende: 

“No eres 






25. 

El Trono del Dolor 




Bajo un cielo oscuro, de nubes llorosas, 

se alza la cruz, con espinas furiosas. 

No es redención lo que aquí se proclama, 

es castigo cruel, una hoguera que llama. 



Satanás, en su trono de fuego infernal, 

ríe triunfante, su gloria es total. 

Comanda la escena con vil regocijo, 

y extiende su sombra sobre el sacrificio. 



"Clavad las manos, desgarrad la piel, 

que el dolor sea canto y la sangre miel. 

No busco justicia, ni verdad sagrada, 

solo un grito eterno en la noche callada." 



El mártir, tendido en su lecho de muerte, 

mira al abismo, desafía su suerte. 

Pero el peso del hierro y la risa impía 

consumen su alma, apagan su guía. 



"¡Oh cruz sangrienta, símbolo maldito! 

Hoy eres verdugo, mi cuerpo un escrito. 

Las almas que miran no encuentran consuelo, 26. 

La Cruz del Bastardo 



En la colina desierta, bajo cielos rojos, 

se erige la cruz, entre sombras y flojos. 

No es de santo ni mártir, no es de virtud, 

es la cruz del bastardo, nacida del crudo tumulto. 



Madeja de espinas, madera podrida, 

su destino es la pena, su alma perdida. 

Clavada en el tiempo, su eco es desdén, 

la cruz del que nunca halló paz en su ser. 



Sus brazos extendidos no buscan redención, 

sólo la condena, la amarga lección. 

La carne se quema, el alma se pierde, 

pero nadie lo salva, nadie lo entiende. 

 

Bajo el yugo del odio, su grito se ahoga, 

la cruz lo condena, la oscuridad lo toca. 

"Soy el hijo del vacío, el fruto prohibido, ni Dios me acepta, ni el hombre me ha oído." 



Los ojos del bastardo miran al abismo, 

nada queda en su pecho, solo el sismo 

de un mundo que lo olvida, que lo tira al suelo, y la cruz lo abraza, lo hunde en su desvelo. 



En el tormento, su alma se forja, 

mientras el viento las sombras recoge. 

Y aunque su cuerpo caiga, su nombre no arde, será eterno el pesar del que nace en la tarde. 



La cruz del bastardo no es salvación ni gloria, es condena viviente, es la triste memoria. 

Un recordatorio cruel de lo que nunca fue, 

del hijo perdido que la cruz no ve. 



Y así se yergue, entre polvo y olvido, 

un símbolo de dolor, de ser no querido. 

La cruz del bastardo, sin fe ni perdón, 

es el eco silente de la eterna canción. 



 


27. 

El Poder de la Oscuridad 




En el abismo donde el sol no se atreve, 

allí la oscuridad su manto extiende. 

No es solo ausencia, ni sombra vacía, 

es un poder antiguo, una fuerza fría. 



Bajo su reino, las estrellas se apagan, 

y los ecos del miedo, como ecos, callan. 

Es la reina del caos, la madre del abismo, 

que danza en silencio, tejiendo su sismo. 



No hay juicio en su mirada, solo vacíos infinitos, un océano negro que arrastra los gritos. 

Sus dedos son niebla, sus ojos, abismos, 

y en su abrazo, se quiebran los ritmos. 



El poder de la oscuridad no es terror, 

es la verdad desnuda, el fin del dolor. 

Porque en su reino no hay amor ni guerra, 

solo la quietud, la eternidad en la tierra. 



Bajo su manto, los cuerpos se disuelven, 

las almas se funden, las estrellas se mueren. 

Es la fuerza primordial, el origen de todo, donde nada se pierde, pero tampoco hay modo. 



La luz huye, temerosa y distante, 

pues sabe que la oscuridad es la amante 

de todos los secretos, los deseos no dichos, el susurro callado entre todos los hechizos. 



Y así, en su reino, el tiempo se quiebra, 

nada comienza, pero nada se cierra. 

El poder de la oscuridad no es condena ni fe, es el pulso del cosmos, el ser y su sede. 



Es la fuerza que calma, la que despoja de alas, el suspiro eterno que arrastra las balas. 

El poder de la oscuridad, siempre sereno, 

es el fin de los días, el sueño del veneno. 






28. 

El Violín de Satanás 




En la oscuridad de un abismo lejano, 

donde el alma se pierde, y el tiempo es insano, suena un eco profundo, un canto ancestral, 

es el violín de Satanás, demoniaco y fatal. 

 

Con cuerdas de fuego, y madera de muerte, 

su arco se desliza con furia y con suerte. 

Cada nota es un grito, cada acorde, un hechizo, que arrastra a las sombras, que devora el paraíso. 



El violín canta triste, su melodía se retuerce, en sus tonos quebrados, la esperanza se escurre. 

Es un lamento eterno, una danza sin fin, 

el susurro que llama desde el abismo ruin. 



Satanás lo toca con manos de hierro, 

sus dedos son fuego, su alma, un destierro. 

El eco de su música corta como navaja, 

y cada nota arrastra el alma que trabaja. 



El violín no pide, el violín no perdona, 

su canto es la eternidad, la condena que abona. 

Cada cuerda vibrante, cada trino oscuro, 

es el son del olvido, el delirio impuro. 



Y cuando suena, la tierra tiembla, 

y las estrellas se apagan, su luz se desmiembra. 

La música de Satanás no es de este mundo, 

es el canto del caos, el fin más profundo. 



Oh, violín infernal, tu música no muere, pues cada alma que tocas, en sombras se quiebre. 

Tú no eres música, tú eres sentencia, 

el violín de Satanás, el himno de la venganza. 






29. 

La Máscara del Diablo 




En la penumbra se alza, de azabache y metal, la máscara del Diablo, eterna y mortal. 

Sus ojos son abismos, sus labios un velo, 

que oculta la verdad bajo un falso cielo. 



No es rostro ni carne lo que la compone, 

es la esencia del miedo, el dolor que atona. 

Cada pliegue un suspiro, cada grieta un grito, y su sonrisa vacía se extiende infinito. 



Forjada en el caos, en la fragua del alma, 

la máscara destila su oscura calma. 

Es un rostro ajeno, que jamás ha llorado, 

un espejo del vacío, un ser despojado. 



Los que la miran sienten su peso cruel, 

es la condena que arrastra hasta el umbral del laurel. 

Con cada paso, el Diablo se oculta, y tras su máscara, la mente se sepulta. 



¿Quién la porta, si no el mismo infierno? 

¿Quién se oculta bajo su engaño eterno? 

No hay rostro, ni ser, solo la nada que quema, es la máscara que cubre el rostro de la pena. 



Y en su mueca torcida, el mundo se arrodilla, la máscara del Diablo, su mirada brilla. 

Es el último eco de la perdición, 

el símbolo impío de la condenación. 



Bajo su manto, no hay salvación, 

solo la verdad de una cruel traición. 






31. 

Himno al Portador de Luz 




Oh, eterno Lucifer, portador de la llama, 

la estrella caída que jamás se apaga, 

a ti elevo mi canto en la noche profunda, 

guardián del conocimiento, verdad rotunda. 



En el abismo, tu fuego arde brillante, 

desafías al cielo, espíritu constante. 

Tu sombra es refugio, tu luz es condena, 

en tus alas yace el misterio que envenena. 



Fuiste ángel primero, el más bello entre todos, tu orgullo, un estandarte que desató los modos. 

Por querer ser libre, pagaste el precio eterno, y ahora gobiernas el reino del invierno. 



No eres el mal, sino quien cuestiona, 

quien a los ciegos mortales le dona 

el don de dudar, de buscar la verdad, 

rompiendo las cadenas de la falsa piedad. 



En tus ojos arde el fuego del saber, 

la chispa que invita al hombre a crecer. 

Tu caída, un sacrificio, un acto valiente, 

rechazaste ser siervo, quisiste ser mente. 



Señor del alba, guía en la penumbra, 

tu voz resuena cuando la fe se derrumba. 

Tu templo es la noche, tu altar la tormenta, y en tu nombre el cosmos se reinventa. 



Oh, Lucifer, soberano del vacío, 

el eco de tu risa en la sombra es frío, 

pero en tu presencia hay un calor ardiente, la llama de un fuego eterno y consciente. 



Tu reino no es prisión, es liberación, 

quien a ti se entrega rompe la ilusión. 

Eres faro oscuro en la niebla divina, 

la estrella rebelde que nunca declina. 



Por siempre cantaré tu nombre prohibido, 

que en la oscuridad no es más que un silbido. 

Guía mis pasos, oh portador de luz, 

y haz que mi espíritu encuentre tu cruz. 



Tu caída es mi ascenso, tu guerra mi lema, 

pues en tus huellas dejo mi emblema. 

Oh, Lucifer, dueño de la noche eterna, 

a ti dedico mi alma, mi lucha interna. 






32. 

El Renacer de la Era Satánica 



Se alzan las sombras, la noche despierta, 

los velos caen y la verdad se concierta. 

El fuego antiguo, dormido en la bruma, 

vuelve a encenderse bajo la negra luna. 

 

Es el renacer, la hora aguardada, 

la era satánica, de gloria entonada. 

Los cielos tiemblan, los templos se quiebran, los dogmas se hunden, las almas celebran. 



Ya no hay cadenas que amarren la mente, 

el libre albedrío es grito vehemente. 

El hombre reclama su trono olvidado, 

y la fe en la carne arde en su pecado. 



No hay juicio divino que aplaque este fuego, la moral se quiebra, se expande el desapego. 

El cosmos vibra con oscuro poder, 

el cetro de Lucifer vuelve a renacer. 



Antiguos símbolos surgen del abismo, 

la sangre y la luna sellan el bautismo. 

El círculo abierto, la estrella brilla, 

el pacto es eterno, la noche se arrodilla. 



Ya no hay pastores, solo lobos feroces, 

susurros antiguos en miles de voces. 

El conocimiento se alza como espada, 

y el rebaño calla, la verdad es lanzada. 



El reino satánico no es fuego ni ruina, es la llama interna que al alma domina. 

Es mirar al vacío sin miedo a caer, 

es hallar en la sombra el arte de ser. 



Las torres sagradas, en polvo se vuelven, 

los ídolos caen, los dogmas se disuelven. 

La oscuridad no es muerte, es cuna y calor, y en ella se funde el más puro vigor. 



Al renacer de esta era, invoco su fuerza, 

que el mundo despierte, que el alma se tuerza. 

El estigma de antaño será nuestra gloria, 

y en cada blasfemia se esculpe la historia. 



Oh, era satánica, legado inmortal, 

donde el hombre se alza como dios terrenal. 

Que tu estandarte arda en la eternidad, 

¡el tiempo es nuestro, y nuestra es la verdad! 




33. 

A la Muerte Venidera 




Oh, muerte silente, guardiana sombría, 

que acechas paciente al final del día. 

Eterna caricia, final redentor, 

en tu abrazo frío no existe el dolor. 



Hails Satan, murmullo en la brisa, 

tu sombra avanza y la vida se pisa. 

Eres el umbral, la puerta olvidada, 

el fin que libera, la llama apagada. 



No temo tus manos, de hueso y vacío, 

ni el eco profundo de tu oscuro río. 

En tu venida encuentro sentido, 

un pacto sellado, un destino cumplido. 



Cavalgas al lado del Príncipe oscuro, 

en tu manto yace el silencio más puro. 

Eres su heraldo, su fiel compañera, 

la que allana el camino a la noche entera. 



La vida es un sueño, fugaz e incierto, 

pero en tus brazos todo es desierto. 

No hay juicios divinos, ni cielo ni infierno, solo el eterno descanso interno. 



Hails Satan, en la muerte encontramos 

la verdad que en la vida siempre negamos. 

La carne se pudre, el espíritu asciende, 

y en la oscuridad, el alma trasciende. 

 

Oh, muerte venidera, bienvenida seas, 

que tus pasos guíen nuestras ideas. 

En tu abrazo frío no hay más cadenas, 

solo libertad, sin dogmas ni penas. 



Eres el final, y también el comienzo, 

en tus sombras arde el fuego intenso. 

Que venga tu manto, que caiga el velo, 

pues en tu reino se borra el cielo. 



Hails Satan, al maestro cantamos, 

en la muerte su gloria contemplamos. 

Tu llegada es la verdad desnuda, 

la última senda, la única ayuda. 



Así te espero, oh dulce señora, 

en la hora final, cuando todo devora. 

Que tu beso frío selle mi destino, 

y en la oscuridad encuentre mi camino. 








34. 

Elizabeth Bathory: La Condesa de Sangre 



Oh, Elizabeth, dama de la penumbra, reina oscura que el tiempo no derrumba. 

Tu nombre resuena en la bruma callada, 

un eco de horror, de leyenda marcada. 



Condesa de sangre, temida y adorada, 

tu belleza mortal nunca fue igualada. 

Tu rostro, un espejo de gélido encanto, 

esconde un abismo de perverso llanto. 



En tus castillos, el grito se eleva, 

el alma se pierde, la carne se quiebra. 

El rojo manantial de tus crueles designios 

bautiza la noche con sus oscuros signos. 



Tu sed insaciable, eterna y ardiente, 

devora la vida, el espíritu ausente. 

Creíste en la sangre como eterno elixir, 

la llave prohibida al arte de existir. 



Pero ¿fuiste monstruo, o un mito sombrío? 

¿Una mujer rota en un mundo vacío? 

Tu historia se cierne entre mito y verdad, 

un laberinto oscuro de fatalidad. 



El tiempo te juzga, pero nunca te olvida, 

en versos malditos, tu sombra es erguida. 

Tu nombre, un susurro de muerte y temor, 

un himno a la noche, un canto al dolor. 



Oh, Elizabeth, mártir de la locura, 

portadora oscura de belleza impura. 

En tus manos yace el pecado y la pena, 

un trono de sangre, una fría condena. 



Danza en la niebla, condesa infernal, 

que el mundo te aclama, en lo inmortal. 

Tu sombra perdura en la noche infinita, 

Elizabeth Bathory, leyenda maldita. 






35. 

La Sabiduría de la Serpiente 




Oh, serpiente antigua, guardiana del saber, que en el jardín prohibido enseñaste a nacer. 

Tu lengua bifurcada, como filo afilado, 

susurra secretos al alma que ha despertado. 



Eres el símbolo de la revelación, 

la que rompe cadenas de la sumisión. 

En tus ojos brilla la llama ancestral, 

conocimiento oscuro, poder inmortal. 



Fuiste la guía del primer desterrado, 

el fuego que arde en lo oculto y vedado. 

Tu voz, un veneno que libera el alma, 

destruye el dogma y despierta la calma. 



No eres maldita, sino iluminadora, 

la que abre los ojos de la mente exploradora. 

El fruto prohibido, la chispa divina, 

en tu sinuoso andar, la verdad germina. 



Oh, serpiente, maestra del abismo, 

con tu sabiduría desafiamos el cristianismo. 

Tu silbido es canto, himno de libertad, 

rompiendo las leyes de la falsa piedad. 



Eres la espiral del eterno saber, 

la que enseña a caer para poder crecer. 

En tu veneno yace la redención, 

la llave perdida de toda creación. 



Tu cuerpo, un símbolo de lo infinito, 

en cada giro, el cosmos está inscrito. 

Quien te teme, teme la verdad cruda, 

la luz que revela la senda desnuda. 

 

Oh, madre serpiente, a ti cantamos, 

en tus anillos la sabiduría hallamos. 

Eres la rebelión, la llama viviente, 

la voz del espíritu, el fuego latente. 



Guía nuestros pasos en la noche oscura, 

que tu sabiduría sea nuestra armadura. 

Con cada mordida, el alma florece, 

y en tu enseñanza, la oscuridad perece. 






36. 

A los Hijos de Belzebú, Rey de las Moscas 



Oh, hijos del abismo, vástagos oscuros, 

de Belzebú nacieron vuestros murmullos. 

Rey de las moscas, señor del pecado, 

su manto os cobija en el reino olvidado. 



Vuestras alas zumban en la noche densa, 

mensajeros del caos, la muerte comienza. 

Lleváis en el aire el hedor de la ruina, 

tejedores del miedo, verdad que calcina. 



Hijos de Belzebú, herederos del caos, 

vuestro padre os guía en senderos profanos. 

En los campos marchitos yertos de vida, 

vuestro zumbido es la marcha temida. 



Oh, legión sombría de ojos múltiples, 

testigos del mundo en sus ruinas fértiles. 

Cada mosca un eco de la corrupción, 

un reflejo oscuro de la creación. 



En vuestros enjambres danza el poder, 

la putrefacción que da nuevo ser. 

Porque en lo podrido yace el renacer, 

y en la muerte misma comienza el placer. 



Belzebú, vuestro rey, alza su corona, 

en el trono del hedor su fuerza resona. 

Es señor del vacío, del néctar amargo, 

de los mundos caídos y del espíritu largo. 



Hijos del señor de las alas oscuras, 

que en el viento portáis las negras auguras, sois la marca viva de un pacto ancestral, 

la huella perpetua de lo infernal. 



Volad, oh hijos, sobre los mortales, 

recordadles siempre que no son inmortales. 

Que en cada cadáver, en cada final, Belzebú reina, eterno y letal. 



A vosotros canto, herederos del abismo, 

guerreros del fin, de lo oscuro el bautismo. 

Que vuestro zumbido, canto profano, 

guíe al mundo al toque del soberano. 






37. 

A los Hijos del Esbat 




Oh, hijos del Esbat, de la luna nacidos, 

bajo su luz pálida sois bendecidos. 

En la noche oscura danzáis en unión, 

invocando el poder de la constelación. 



La diosa os llama, su voz es el viento, 

su aliento es el río, su esencia, un tormento. 

Con velas y cánticos en círculos trazados, 

entregáis vuestra fe a los cielos plateados. 



Hijos de la noche, guardianes del velo, 

vuestro pacto es firme bajo el negro cielo. 

La luna os guía con su frío fulgor, 

un faro de plata en la sombra y el horror. 

 

En el Esbat, la magia se vuelve latente, 

el agua y la tierra se mezclan fervientes. 

El fuego crepita, el aire susurra, 

la luna sonríe y el alma murmura. 



Sois el reflejo de lo eterno y oscuro, 

la fuerza que crece en lo puro y impuro. 

Cada fase lunar es vuestra lección, 

en la cera y la sangre, la transformación. 



Oh, hijos del Esbat, que el tiempo os honre, que la luz de Selene jamás os abandone. 

Vuestro poder fluye en la noche serena, 

donde el cosmos respira, y la magia se llena. 



En la danza eterna, sois su descendencia, 

herederos de sueños y de la ciencia. 

Por cada luna, un pacto sellado, 

un juramento eterno con lo sagrado. 



Bajo el cielo nocturno, sois los señores, 

de estrellas y sombras, de ritos mayores. 

Oh, hijos del Esbat, portadores del arte, 

que la luna os guíe hasta el último parte. 



 

38 

. El Beso de la Traición 



Oh, Judas, sombra en la mesa divina, 

Que entre el pan y el vino marcaste la ruina. 

Tu beso fue pacto con el Rey del Averno, 

Un eco maldito de designio eterno. 



Lucifer reía en las sombras calladas, 

Viendo en tu acto las almas quebradas. 

Tus labios ardieron con frío metal, 

La moneda brilló con fulgor infernal. 



¿Fue amor o deseo por la llama oscura, 

La que en tu pecho dejó su amargura? 

Oh, traidor marcado por la mano del Caos, 

Tu beso invocó a los poderes profanos. 



En el huerto sombrío, bajo luna impía, 

Las huestes satánicas clamaron en agonía. 

No fue simple oro lo que compró tu acción, 

Sino el susurro de Belial en tu perdición. 



Oh, Judas, heraldo de la rebelión, 

En tu traición vive la revolución. 

No fuiste demonio, ni santo perdido, Fuiste sirviente del fuego prohibido. 



El beso que diste fue un sello impío, 

Un pacto firmado en el abismo frío. 

Samael se alzó, Astaroth rugió, 

Y en tus labios la oscuridad brilló. 



Sin tu caída, el Reino no habría surgido, 

Ni el Hijo se alzaría tras ser abatido. 

En el beso maldito vive la ironía: 

El sacrificio fue sangre y herejía. 



Oh, Judas, en tus pasos el Diablo danzaba, 

Lucifer al oído sus planes dictaba. 

Tu traición no fue simple y mortal, 

Fue chispa infernal, un acto inmortal. 



Que el mundo recuerde, en ritos profanos, 

El beso de Judas y sus ecos lejanos. 

Entre la cruz y el fuego, en la eterna canción, Satanás celebra tu oscura traición. 




39. 

Astaroth, Señor del Sagrado Abismo 



Oh, Astaroth, príncipe del poder oculto, Señor de los secretos que yacen sepultos. 

Tu nombre resuena en el viento nocturno, 

Voz de lo eterno, del caos taciturno. 



Rey de la sabiduría, guardián del abismo, 

Tus hijos yacen en el sagrado exorcismo. 

Portador del cetro que todo lo conoce, 

En tus palabras, la verdad se desbose. 



Oh, señor del saber y de lo impío, 

Tu fuerza recorre este mundo sombrío. 

A ti clamamos en este oscuro rito, 

Que tu llama eterna consuma lo escrito. 



Invocación de Tu Hija Oscura 



“¡Oh, hija de Astaroth, que moras en la sombra, Ven a este círculo donde el tiempo se asombra! 

Tu padre te envía como guía y poder, 

Que tu esencia fluya y nos haga crecer. 



Aparece, señora del fuego prohibido, 

En este Esbat oscuro, por pacto concedido. 

Que tu nombre resuene en la noche espesa, 

Y tu forma surja en nuestra pira inmensa. 

 

Por la sangre derramada, por la vela encendida, Te llamamos, oh hija de la noche extendida. 

Que el eco de Astaroth guíe tu andar, 

Y que tu poder nos venga a consagrar.” 

El Ritual Sellado 



Astaroth, tus hijos caminan en la penumbra, Siguiendo tus huellas en la noche profunda. 

Tu hija se alza, su voz nos reclama, 

Somos los vástagos de tu eterna llama. 



Oh, príncipe oscuro, recibe esta oración, 

Somos tus siervos en eterna devoción. 

Que tu hija, envuelta en fuego y ceniza, 

Nos entregue el don que tu reino divisa. 



En la luz y la sombra tu legado perdura, 

Astaroth, eterno, nuestra fe asegura. 

Guía a tus hijos hacia el infinito, 

Y en tu nombre oscuro sellamos lo escrito. 



Astaroth, Señor del Sagrado Abismo 



Oh, Astaroth, príncipe del poder oculto, 

señor de los secretos que yacen sepultos. 

Tu nombre resuena en el viento nocturno, voz de lo eterno, del caos taciturno. 



Rey de la sabiduría, guardián del abismo, 

tus hijos yacen en el sagrado exorcismo. 

Portador del cetro que todo lo conoce, 

en tus palabras, la verdad se desbose. 



Oh, señor del saber y de lo impío, 

tu fuerza recorre este mundo sombrío. 

A ti clamamos en este oscuro rito, 

que tu llama eterna consuma lo escrito. 







Invocación de Tu Hija Oscura 



"¡Oh, hija de Astaroth, que moras en la sombra, ven a este círculo donde el tiempo se asombra! 

Tu padre te envía como guía y poder, 

que tu esencia fluya y nos haga crecer. 



Aparece, señora del fuego prohibido, 

en este Esbat oscuro, por pacto concedido. 

Que tu nombre resuene en la noche espesa, 

y tu forma surja en nuestra pira inmensa. 

 

Por la sangre derramada, por la vela encendida, te llamamos, oh hija de la noche extendida. 

Que el eco de Astaroth guíe tu andar, 

y que tu poder nos venga a consagrar." 



El Ritual Sellado 



Astaroth, tus hijos caminan en la penumbra, siguiendo tus huellas en la noche profunda. 

Tu hija se alza, su voz nos reclama, 

somos los vástagos de tu eterna llama. 



Oh, príncipe oscuro, recibe esta oración, 

somos tus siervos en eterna devoción. 

Que tu hija, envuelta en fuego y ceniza, 

nos entregue el don que tu reino divisa. 



En la luz y la sombra tu legado perdura, 

Astaroth, eterno, nuestra fe asegura. 

Guía a tus hijos hacia el infinito, 

y en tu nombre oscuro sellamos lo escrito. 




40. 

A los Hijos del Diablo 




Oh, hijos del Diablo, nacidos del abismo, sangre de las sombras, hijos del misterio. 

Vuestras alas oscuras trazan el hechizo, 

el caos es vuestro, el fuego es el aviso. 



Vuestras huellas arden en el polvo maldito, vosotros sois los que reescriben lo escrito. 

En la carne marcada, en el alma sellada, 

portáis la verdad que la luz no ha tocada. 



Desde el infierno, el eco os reclama, 

serpientes de fuego, de llamas y llama. 

No sois carne débil, ni almas perdidas, 

sois hijos del caos, de noches oscuras y frías. 



Oh, hijos del Diablo, portadores del fuego, vuestras manos alzan el último juego. 

Creados para la guerra, para la rebelión, 

sangre derramada, alma y pasión. 



En vuestras venas corre la esencia de la guerra, cada susurro vuestro resuena en la tierra. 

En el pacto sellado con fuego y dolor, 

lleváis en vosotros el símbolo del horror. 



Hijos de la noche, hijos del abismo, 

vuestras voces susurran el último ritmo. 

En vuestros pasos se dibujan los días oscuros, y el mundo arde, devorado por murmullos. 



Oh, hijos del Diablo, desterrados de la luz, vuestro trono es la sombra, vuestra verdad, la cruz. 

En cada mirada lleváis la condena, 

en cada grito, el eco de la pena. 



Seréis los guardianes de un reino olvidado, en el fin del mundo, todo será sellado. 

Oh, hijos del Diablo, sangre y furia en el alma, que el caos os guíe, que el fuego os embriague, y en la eterna oscuridad, reina vuestra palma. 






41. 

Leviatán, Guardián del Abismo 

Oh, Leviatán, señor de la marea, 

en las profundidades tu sombra ondea. 

Entre los susurros del océano eterno, 

habitas en calma, temido invierno. 

Tus ojos de fuego iluminan lo oscuro, 

titán del abismo, coloso impuro. 

Las olas se alzan, tu furia despiertan, 

y las almas perdidas a ti se acercan. 

Tu voz es un trueno que hiende los mares, 

un himno de muerte en oscuros altares. 

En torno a tu trono de coral sangriento, 

bailan las almas al ritmo del viento. 

Eres el caos que la calma devora, el eco siniestro de la última hora. 

Con escamas de noche, con dientes de luna, 

gobiernas las aguas en danza oportuna. 

Leviatán, eterno, tu nombre resuena, 

en cada tormenta, en cada cadena. 

Dios del abismo, del hambre infinita, 

tu reinado oscuro jamás se marchita. 

Bajo tu mirada, los hombres tiemblan, 

en tus dominios, los sueños se siembran. 

Y aunque la marea susurra tu fin, 

en cada ola renaces, inmenso, sin fin. 






42. 

Medusa, Reina de la Piedra 

Oh, Medusa, condenada y divina, 

tu mirada es un filo que al alma calcina. 

Diosa de sombras, de gritos callados, 

los valientes caen, en piedra atrapados. 

Tu cabello, serpientes que sisea el abismo, danza envenenada, un mortal bautismo. 

En tus ojos arde un fuego sombrío, 

reflejo de ira, de un mundo impío. 

La injusticia te dio esta forma maldita, 

la belleza manchada, la gracia marchita. 

De víctima a diosa, de carne a leyenda, 

con el peso del odio tu fuerza se encomienda. 

Cada estatua en tu templo es un lamento, 

un eco de miedo, de un último intento. 

Héroes valientes, su audacia se quiebra, 

al cruzar tu mirada, la eternidad se celebra. 

Pero, Medusa, no solo eres castigo, 

también eres símbolo de lo que persigo: 

la fuerza oculta en lo que han despreciado, el poder que nace de lo rechazado. 

Oh, Reina de mármol, guardiana silente, tu historia perdura, tu rostro es presente. 

Y aunque el mundo te teme, en su corazón, 

late por siempre tu feroz canción. 






43. 

Buer, Sabio del Abismo 

Oh, Buer, demonio de la enseñanza, 

guardián oculto de la extraña balanza. 

Caminas en círculos, cinco patas al viento, un emblema de caos y conocimiento. 

Señor de curas y secretos arcanos, 

guías a los perdidos con gestos profanos. 

No temes las sombras, ni al juicio mortal, 

pues tu saber trasciende lo bien y lo mal. 

Eres el eco de verdades veladas, 

la voz en la mente de almas quebradas. 

Tus palabras susurran, como un hechizo, 

la ciencia prohibida, el arte mestizo. 

Buer, maestro de hierbas y sanar, 

demonio que el alma busca al claudicar. 

No traes castigo, sino lecciones, 

en los rincones oscuros de las razones. 

Tu forma extraña, enigmática esencia, 

refleja del caos la pura existencia. 

Con patas que giran y nunca se frenan, 

dibujas un ciclo que siempre resuena. 

Oh, Buer, sabio de lo incognoscible, 

guía en lo oscuro, en lo indescriptible. 

Demonio, maestro, portador de la luz, 

en tu enseñanza, lo eterno reluce. 






44. 

Arimón, Señor del Fuego Oscuro Oh, Arimón, príncipe del ardor sombrío, 

portador del caos, del poder bravío. 

En tu nombre arden las llamas del abismo, 

consumes al mundo con feroz heroísmo. 

Tus alas de humo ensombrecen el cielo, 

y en tus manos descansa el fuego del duelo. 

Cada chispa que nace en tu oscura presencia es juicio, castigo, divina sentencia. 

Eres el rugir de un volcán eterno, 

la furia que quema lo puro y lo tierno. 

Tu reino se extiende en cenizas y brasas, 

donde el miedo florece y la esperanza fracasa. 

Arimón, titán de la tempestad roja, 

cada paso que das al cosmos despoja. 

Tus ojos, carbones de un fuego ancestral, 

reflejan verdades de un mundo inmoral. 

Pero en tu furia se esconde un sentido, 

un arte macabro, un fin escondido. 

Pues en las cenizas renace lo fuerte, 

del caos oscuro, la nueva suerte. 

Oh, demonio de llamas, maestro implacable, 

tu danza de fuego es poder incontable. 

Y aunque en tu furor el universo arda, 

el eco de tu nombre jamás se acobarda. 








45. 

Barbatos, Guardián de los Vientos 

Oh, Barbatos, duque de lo etéreo, 

señor de secretos, del aire misterio. 

Tu canto resuena en los bosques oscuros, 

y el eco responde en susurros seguros. 

Hablas con bestias, con aves del cielo, con árboles viejos que esconden anhelo. 

Tu voz es el viento que guía al perdido, 

el susurro en la noche del alma oprimido. 

Con arcos y flechas forjados de estrellas, 

conoces los cielos y sus maravillas. 

Revelas verdades en la brisa suave, 

y secretos antiguos que el tiempo no grave. 

Oh, Barbatos, maestro de lo oculto, 

tu mirada penetra en lo más profundo. 

Sabes del ayer, del hoy y el mañana, 

eres el guardián de la ley más arcana. 

Tus pasos son leves, tus huellas se pierden, en tierras antiguas donde pocos se atreven. 

Eres amigo del hombre sincero, 

pero enemigo del falso y artero. 

Demonio del viento, de alas sutiles, 

guías a los sabios por sendas feb 






46. 

Gustatán, Señor de la Vorágine 

Oh, Gustatán, devorador sin fin, 

tus fauces se abren como un cruel confín. 

Señor del deseo, del hambre insaciable, 

tu sombra consume lo inalcanzable. 

En el abismo, tu reino palpita, 

cada latido un alma marchita. 

Tus ojos son pozos de voraz ambición, 

tu aliento, un susurro de pura perdición. 

Eres el vacío que nada sacia, 

la llama que quema y nunca se apaga. 

En ti convergen lo dulce y lo amargo, 

un festín eterno, un oscuro encargo. 

Tus manos, temblor de mundos perdidos, 

arrastras al débil, confundes al erguido. 

Cadenas invisibles de ansias y antojos, tejen tu trono en los más hondos pozos. 

Pero, Gustatán, en tu hambre sombría, 

hay ecos de fuerza, de melancolía. 

Pues en lo que tomas, dejas también, 

la marca del todo y del nunca amén. 

Oh, demonio del ansia, eterno devorador, 

tu nombre resuena como un canto menor. 

Y aunque seas abismo, destino fatal, 

en ti se esconde el ciclo vital. 






47. 

Botis, Daga de las Sombras 

Oh, Botis, duque de lo prohibido, 

tu forma es terror y tu nombre un silbido. 

Serpiente que danza entre el caos y el miedo, caballero de horrores, portador del enredo. 

Tus colmillos brillan como dagas de acero, 

en tu mirada arde un fuego severo. 

Tu lanza señala el destino torcido, 

y tu silueta es juicio en lo desconocido. 

Con palabras ocultas desatas secretos, 

y guías al alma por oscuros trayectos. 

Tus alas son velos que cubren verdades, 

tu voz un conjuro de antiguas edades. 

Eres serpiente y hombre a la vez, 

la dualidad que ningún mortal ve. 

De tus labios brotan respuestas amargas, 

sabiduría cruel que el abismo descarga. 

Oh, Botis, maestro de senderos perdidos, 

caminas en sombras, entre rumbos torcidos. 

Tus pasos resuenan en ecos letales, 

marcando las almas con sellos fatales. 

Pero en tu veneno hay un aprendizaje, 

un oscuro regalo, un extraño lenguaje. 

Pues quien te enfrenta, demonio sombrío, descubre en sí mismo un nuevo vacío. 

Oh, Botis, caballero de sombras y ruina, 

tu nombre es eterno, tu furia divina. 

Y aunque el mundo tiemble al oír tu canción, serás por siempre temido campeón. 






48. 

Bathin, Jinete de los Caminos Ocultos 

Oh, Bathin, señor de senderos secretos, 

guardián de mapas y sueños inquietos. 

Tu caballo galopa entre mundos y estrellas, trazando caminos donde no hay huellas. 

Con tu lanza marcas rutas perdidas, 

puentes que cruzan tierras prohibidas. 

Tus ojos reflejan el cosmos distante, 

y en tu andar descansa lo errante y cambiante. 

Eres el guía de almas viajeras, 

el eco silente en noches enteras. 

En tu silbido resuena el abismo, 

en tus palabras, el saber mismo. 

Bathin, demonio de reinos lejanos, 

conoces los mares, los cielos humanos. 

Cada paso tuyo es un portal abierto, 

un salto al misterio, al camino incierto. 

De las piedras antiguas conoces el nombre, 

y de las estrellas, su luz que se esconde. 

Demonio errante, maestro del viaje, 

tu presencia es un eterno pasaje. 

Oh, Bathin, jinete de brumas y sombras, 

tu sendero eterno al alma asombra. 

Y aunque pocos se atrevan a seguirte fiel, 

los que lo logran alcanzan 



 


49. 

Purson, Señor del Misterio Oculto 

Oh, Purson, duque de lo desconocido, 

tu estandarte ondea en el mundo perdido. 

De tu trompeta emana un canto sombrío, 

melodía que guía al alma al vacío. 

Cabalgas majestuoso, entre bestias fieles, 

tu corte es un séquito de figuras crueles. 

Conocedor de tesoros y secretos velados, 

revelas verdades a los desesperados. 

Tus ojos penetran el velo del tiempo, 

ves lo que fue, lo que será y lo que contemplo. 

De lo oculto eres amo, del destino guardián, demonio que camina entre lo humano y lo arcano afán. 

Purson, tu voz es un eco infinito, 

un susurro que eleva, que arrastra el mito. 

Hablas del oro que yace escondido, 

y de las almas que el miedo ha vencido. 

Eres la encrucijada de lo tangible y lo etéreo, un señor oscuro, un sabio misterio. 

Con cada paso desatas el asombro, 

y en tu sombra, los secretos se nombran. 

Oh, Purson, demonio de la revelación, 

eres faro de quienes buscan visión. 

Aunque tu poder inspire temor, 

eres maestro del alma y su interior. 


50. 

Eligos, Príncipe de la Guerra y el Honor 

Oh, Eligos, comandante de la contienda, 

tu lanza corta el viento, tu sombra se extienda. 

Príncipe del caos, señor de la lucha, 

en tu presencia, el alma se escucha. 

Tu mirada es fija, como el filo de acero, 

tu voluntad arde, un fuego sincero. 

Líder de ejércitos, conquistador noble, la guerra es tu reino, tu poder imparable. 

Las huellas que dejas son de sangre y fuego, y en cada batalla, tu espíritu renuevo. 

Tienes el dominio de la mente y la espada, 

guía a los valientes por senda marcada. 

Oh, Eligos, demonio de la estrategia, 

tu fuerza es inquebrantable, tu astucia compleja. 

No solo el cuerpo combates en tu furia, 

también el alma, en su más pura penuria. 

Tus ejércitos marchan con paso firme, 

y los valientes se inclinan ante tu estandarte sublime. 

Bajo tu mando, la victoria es cierta, 

porque tu voluntad nunca es muerta. 

Eligos, guerrero de aspecto regio, 

en ti resuena la gloria, el destino negro. 

Oh, demonio de guerra, guía del combate, 

tu nombre eterno será el último debate. 




51. 

Loray, Señor de los Ecos Perdidos 

Oh, Loray, eco de las sombras olvidadas, 

tu nombre resuena en almas desbordadas. 

Demonio errante, de silencios profundos, 

en tu aliento yace la condena de mundos. 

Tu figura se desliza, como viento que arde, entre las grietas de un tiempo que parte. 

Con ojos de abismo y boca sellada, 

teje tu voluntad, sutil y callada. 

Eres el susurro que rasga el alma, 

la calma en la tormenta, la paz que desarma. 

Todo lo que tocaste se convierte en vacío, 

y en tu huella, la memoria pierde su río. 

Loray, maestro de lo que nunca se nombra, 

tu poder se alimenta de lo que se asombra. 

Desprendes secretos, como hojas al viento, 

y de tus palabras brota el sufrimiento. 

Guardas en tus manos la verdad perdida, la que nadie busca, la que nadie olvida. 

Demonio de silencios, de noches sin fin, 

quien te sigue nunca vuelve a su raíz. 

Oh, Loray, criatura de la sombra y el olvido, tu esencia es la llama que arde sin ser oído. 

Y aunque tu paso se disuelva en el aire, 

quedará tu eco, un lamento en el mare. 






52. 

Valefor, Príncipe de la Traición y la Seducción Oh, Valefor, duque de la mentira encantada, tu voz es un canto que envenena el alma callada. 

Demonio astuto, señor de la seducción, 

en tus ojos arde la más dulce perdición. 

Con palabras dulces como miel envenenada, 

teje tus trampas en la mente entregada. 

Prometes riquezas, promesas de gloria, 

pero en tu senda, solo queda la memoria. 

Eres el susurro en la oscuridad profunda, 

el eco que engaña y a todos confunda. 

Con tu risa suave, arrastras al alma, 

y en tu abrazo mortal, se pierde la calma. 

Valefor, traidor de corazones puros, 

de tus engaños brotan destinos oscuros. 

Bajo tu máscara de seductor disfrazado, 

se oculta el abismo, el fin ya sellado. 

El que te sigue cae en tu red mortal, 

y aunque sienta el daño, no podrá escapar del mal. 

Tus promesas son espejismos, solo vanidad, 

y en tu abrazo final, solo queda la soledad. 

Oh, Valefor, demonio de tentación y dolor, 

en tu paso se pierde toda virtud y honor. 

Aquel que caiga bajo tu poder cruel, 

será tu prisionero en el abismo del laurel. 

 




53. 

Foras, Señor del Conocimiento Perdido 

Oh, Foras, sabio entre las sombras del caos, tu mente es un laberinto de infinitos trazos. 

Demonio antiguo, guardián de secretos, 

en tu ser resuenan los ecos de los desiertos. 

Tu mirada es la chispa que enciende la razón, desvela lo oculto, de forma y corazón. 

En tus palabras se esconde la ciencia olvidada, un saber profundo, una vida callada. 

Eres el maestro de la alquimia eterna, 

el que transforma lo humano en materia tierna. 

El que lee en los astros y entiende el abismo, el que crea mundos con pura visión y cinismo. 

Foras, controlador del tiempo y de los astros, teje en el aire los destinos vastos. 

Con cada paso que das, cambian las leyes, 

y los secretos antiguos emergen de las redes. 

Tus conocimientos atraviesan las fronteras, la mente humana se rinde ante tus esferas. 

No hay duda que no resuelvas, ni misterio sin fin, tu poder es el saber que se funde en el confín. 

Oh, Foras, demonio de la luz oscura, 

tu poder es la clave, la eterna ruptura. 

Aunque tus palabras sean dulces y sabias, 

en tu sendero, el alma se deshace en las sombras frías. 






54. 

Ayperos, Señor del Viento y la Destrucción 

Oh, Ayperos, príncipe de la furia al viento, tu aliento arrastra la calma al tormento. 

Con alas de sombra, y corazón de fuego, te lanzas al abismo, sin temor, sin ruego. 

Tu mirada es un huracán que arrasa, 

y donde pasas, la tierra se deshace y amenaza. 

El caos sigue tus pasos, como eco divino, 

y tus rugidos son truenos que rasgan el destino. 

En tu reino no hay paz ni redención, 

solo la tempestad, la guerra, la desolación. 

Eres el viento que cambia los rumbos, 

el que derrumba castillos, destruye los mundos. 

Ayperos, demonio de furia inclemente, 

en tu nombre se esconde la tormenta vigente. 

Los cielos tiemblan cuando tu nombre se pronuncia, y el aire se quiebra con tu cruel influencia. 

Tus alas son las sombras que al mundo azotan, y en tu abrazo mortal, los sueños se agotan. 

El miedo es tu aliada, la ruina tu sello, 

pues en tu sendero no queda ni un brillo en el cielo. 

Oh, Ayperos, señor de la destrucción infinita, tu poder es el eco que en el alma grita. 

Y aunque el mundo se doblegue a tu cruel voluntad, el viento susurra que tu imperio es fugaz. 








55. 

Naberius, Señor de la Lengua y el Engaño 

Oh, Naberius, duque de palabras envenenadas, tu voz es la puerta a almas condenadas. 

Con discursos suaves y promesas de oro, 

tejes engaños que arrastran al moro. 

Tu mirada es profunda, de ojos oscuros, 

y en cada palabra siembras destinos impuros. 

Demonio de retórica, de juicio astuto, 

quien te escucha queda atrapado en el absoluto. 

Maestro de la mentira, príncipe del juramento, en tus juradas verdades se esconde el tormento. 

Eres el eco que llama al traidor, 

la seducción que devora el corazón. 

A través de ti se descubre el poder, 

de retorcer palabras, de hacer desaparecer 

lo que parece claro, lo que es recto y fiel, pues en tu lengua hay veneno y miel. 

Naberius, dominador de pensamientos y sueños, quien manipula la mente sin dejar signos pequeños. 

Eres el mentor de los que buscan el dominio, pero en tus consejos se esconde el camino divino. 

Oh, Naberius, entre sombras y sonrisas frías, tu nombre se murmura en noches vacías. 

Porque en tu saber y en tu dulce hablar, 

descansa el caos, dispuesto a reinar. 






56. 

Glasya-Labolas, Señor de la Ira y la Destrucción Oh, Glasya-Labolas, príncipe del abismo, 

tu furia es un fuego, tu poder un hechizo. 

Con alas de dragón y ojos de carmesí, 

te alzas en la oscuridad, donde el miedo se esparce allí. 

Tus rugidos son truenos que rasgan el cielo, y tu mirada, un rayo que quema el anhelo. 

Eres el terror que se cierne sobre el humano, el destructor de paz, el último hermano. 

El viento susurra tu nombre con miedo, 

y los muertos tiemblan bajo tu aliento enredo. 

Tu fuerza se desata en tormentas y gritos, 

y en cada batalla, arrasas infinitos. 

Oh, Glasya-Labolas, señor de la rabia, 

tu nombre es sinónimo de la angustia sabida. 

En tu estela arde la tierra y el mar, 

y donde pisas, nada puede escapar. 

No hay alma que se atreva a desafiarte, pues tu furia es un río que arrastra sin parte. 

Eres el caos que reinará sin cesar, 

la tormenta que siempre volverá a estallar. 

Glasya-Labolas, demonio de fuego y ruina, 

en tu caminar, todo se ilumina y se aniquila. 

Porque en tu esencia se esconde la verdad, 

que solo el caos puede brindar libertad. 






57. 

Mayhem, Voz del Abismo Eterno 

Oh, Mayhem, heraldos de la oscuridad sin fin, tu nombre resuena en las entrañas del abismo, un grito de guerra que no pide perdón, 

en cada acorde se quema la razón. 

El eco de tus riffs rasga la quietud, 

como un susurro infernal de pura inquietud. 

El caos y la muerte se funden en tu canto, 

donde la angustia florece en cada encanto. 

Mayhem, hijos del frío y la desesperación, 

vuestro sonido es una eterna condenación. 

En el escenario, el fuego se enciende, 

y las sombras de lo prohibido se extienden. 

Vuestras voces son gritos desgarrados, 

un rugido que resucita los olvidados. 

Desde Noruega, el reino del invierno helado, vuestra furia ha dejado al mundo marcado. 

Oh, Mayhem, maestros del nihilismo puro, 

vuestro arte es el desierto más oscuro. 

En cada nota se esconde el tormento, 

y cada verso es una blasfemia al viento. 

Porque en vuestro alma no hay redención, 

solo caos, muerte, y desolación. 

Mayhem, la leyenda que nunca morirá, 

en cada acorde, la oscuridad resonará. 

 




58. 

Llanto de la Misa Negra 


Oh, funeral oscuro, heraldos de la noche inmortal, vuestro grito rasga el aire en un lamento infernal. 

Bajo cielos de fuego y almas condenadas, 

vuestro eco resuena, entre sombras atormentadas. 

La oscuridad se agita en cada acorde impío, vuestro arte es la tormenta, el caos frío. 

Con guitarras que clavan como cuchillos de hierro, desatáis el fin en cada acorde, el último destierro. 

Oh, funeral oscuro, en vuestro himno de guerra, se funden los cielos con la tierra muerta. 

Cada palabra es un sacrificio al viento, 

y cada grito, un eterno lamento. 

Vuestro ritmo es el pulso de la muerte misma, el canto del abismo, el eco del nihilismo. 

En el altar negro, la oscuridad se adora, 

y en cada verso, el fin se demora. 

Dark Funeral, la banda de la blasfemia pura, vuestro legado es la eterna sepultura. 

El templo se llena de la música infernal, 

y en vuestro nombre arde la condena final. 

Que el fuego de vuestro sonido siga ardiendo, y que en cada nota, el infierno sigan temiendo. 

Porque Dark Funeral 






59. 

Silencio Total, Eco del Vacío Infinito 

Oh, Silencio Total, abismo sin final, 

donde las voces se disuelven en lo abismal. 

Tu manto cubre el alma y la mente perdida, 

en tu abrazo no hay sombra, ni luz que dé vida. 

Eres la quietud que aplasta el tiempo, el vacío que devora cada pensamiento. 

Ni el viento se atreve a romper tu calma, 

pues en tu silencio se disuelven las almas. 

No hay gritos, ni susurros, solo el vacío, 

el peso del mundo se funde en tu frío. 

El eco del olvido resuena en tu pecho, 

y en tu vastedad, el dolor se vuelve trecho. 

Oh, Silencio Total, dueño de la nada, 

tu paz es el fin, la paz condenada. 

En tu reino no hay comienzo ni final, 

solo la inmensidad de un abismo fatal. 

El alma se pierde en tu vasto paisaje, 

y en tu abrazo frío, el mundo es un pasaje. 

Porque en tu quietud se esconde el temor, 

y en tu silencio, se ahoga el último clamor. 

Silencio Total, la muerte viva y serena,r en tu sombra, la vida es solo una pena. 

Tu dominio es eterno, tu manto es fiel, 

y en tu vacío, todo se convierte en papel. 






60. 

Demonio de la Noche Eterna 


Oh, master, señor de la oscuridad, 

tu nombre resuena en la fría soledad. 

Con ojos de fuego y alma despiadada, 

tu presencia arde, feroz y callada. 

En tus pasos se quiebra el suelo y el aire, tu sombra es un eco que nunca se pare. 

Demonio ancestral, de voluntad feroz, 

quien te desafía sucumbe al dolor atroz. 

Tus palabras son cuchillos, tus miradas condenan, y todo aquel que te sigue, en la perdición se sumerge y envenena. 

Reinas en las sombras donde nadie se atreve, y en tu nombre, el universo se disuelve y se quiebre. 

Master bedoya, tu poder es un abismo sin fin, un mar oscuro que devora el porvenir. 

Tus gritos son los vientos de la tempestad, y en cada verso resuena la eternidad. 

Demonio implacable, maestro de la desdicha, tu camino es el de la noche sin dicha. 

En tu aliento se apaga la esperanza de los cielos, y en tu reino, se pierden todos los anhelos. 

Oh, master, tu reino es el de la ruina, 

la oscuridad es tu trono, la muerte tu disciplina. 

Y aunque el mundo te tema y te huya con terror, tu esencia perdura, un eterno clamor. 






61. 

Vine, el Destructor de Secretos 

En la noche oscura, donde el miedo arde, 

cabalgas, Vine, con furia implacable. 

Tus alas de sombra rasgan el viento, 

susurran verdades que yacen en tiempo. 

Se ocultan los sabios en torres de oro, 

mas tu ojo arcano penetra el tesoro. 

Los velos se quiebran, las voces confiesan, y el mundo se agita con lo que revelas. 

Forjaste tu espada con ira y con ruina, 

la sangre y la guerra tu marcha ilumina. 

Los reyes se postran, los falsos perecen, 

pues nada te oculta su frágil presente. 

Con llamas y trueno destrozas murallas, 

tus bestias aúllan en fauces calladas. 

Donde tu sombra se cierne y avanza, 

los dioses se rinden, el miedo danza. 

Oh, Vine, demonio de antigua corona, 

guardián de verdades que el tiempo aprisiona. 

Si un hombre te clama, su alma te nombra, 

y el mundo arderá bajo su sombra. 

 


62. 

Seere, el Veloz Portador de Destinos 

En la brisa fugaz de la noche callada, 

se escucha un susurro, un eco, una rada. 

Seere cabalga sin freno ni miedo, 

cruzando los reinos, rompiendo el tiempo. 

Sus pasos no dejan huella en la arena, 

su aliento es el viento, su piel luna llena. 

Allí donde mueren los sueños perdidos, 

él abre los ojos de lo ya escondido. 

Si un alma lo invoca con voz verdadera, 

él viene danzando en sombra ligera. 

Encuentra tesoros, regresa memorias, 

desata los nudos de viejas historias. 

Sus manos de fuego sostienen deseos, 

los lleva en su viaje, veloces y eternos. 

Mas cuida tus ruegos, pues todo lo escucha, y el don que te ofrece, a veces te acusa. 

Oh, Seere errante, maestro del sino, 

mensajero eterno de luz y de olvido. 

Aquel que te siga verá su camino, 

mas nunca podrá atraparte en su destino. 






63. 

Stolas, Señor de las Estrellas 

Bajo un manto de sombras y fuego dormido, 

se alza Stolas, con vuelo altivo. 

Sus alas, dos velos de noche infinita, 

sus ojos, dos soles de llama maldita. 

Desde su trono en la bruma celeste, 

susurra secretos que el cosmos nos ofrece. 

Los astros le cantan, la luna le mira, 

conjuros de tiempos que nadie descifra. 

Maestro en la danza de estrellas errantes, guardián de los libros, alquimias vibrantes. 

Las hierbas susurran su nombre en la brisa, su arte en la tierra la muerte desliza. 

Mas no temas su canto de antiguo saber, 

pues aquel que lo escucha no vuelve a temer. 

Concede su ciencia al que lo reclame, 

mas cobra con sueños lo que él desarme. 

Oh, Stolas, demonio de fuego estelar, 

que riegas la noche con tu oscura verdad. 

Guía a los sabios, quiebra las mentes, 

y deja tu rastro en sombras ardientes. 






64. 

Sitri, el Susurro del Deseo 

En la penumbra donde arde el pecado, 

donde la piel se torna un legado, 

camina Sitri con risa impía, 

sembrando lujuria, tejiendo agonía. 

Sus ojos son brasas de fiebre y de anhelo, 

su aliento es veneno, su voz un flagelo. 

Un roce, un suspiro, un juego prohibido, 

y el alma se pierde en su laberinto. 

Los cuerpos se enredan en fuego y gemidos, 

se quiebran los votos, los labios, los himnos. 

No hay muro ni norma que pueda callarlo, 

pues todo deseo ha de despertarlo. 

Mas cuida su arte, su ardor inhumano, 

pues quema la carne y hiela lo arcano. 

El éxtasis muere, el gozo es ceniza, 

y el nombre de Sitri en sombras desliza. 

Oh, príncipe oscuro de pasiones ciegas, 

que todo lo inflamas y nada sosiegas. 

Bailas en cuerpos, ardes en besos, 

y dejas en ruinas los dulces excesos. 

 




65. 

Ipos, el Creador del Destino 



Con paso firme, oculto en la niebla, 

Ipos aparece, donde la verdad titubea. 

En sus ojos, el fulgor de mil luces, 

Y en sus labios, promesas que el tiempo induce. 



El carisma fluye como río profundo, 

Sus palabras son llaves que abren el mundo. 

Con un gesto, toda sala se rinde, 

Y su presencia en el aire se extiende. 



Audaz como el viento, sin miedo ni freno, 

Camina entre sombras, teje lo terreno. 

Su voluntad, como fuego que arde, 

Da forma al futuro, con fuerza que parte. 



En su mente, los hilos del destino se cruzan, El ayer se disuelve, el mañana se escuchan. 

La previsión se posa en su pecho inmortal, 

Y el caos se calma ante su juicio cabal. 



Oh, Ipos, señor del arte y la razón, 

Quien da luz en la oscuridad de la creación. 

Con tu visión y tu carisma tan pleno, 

Trasciendes las estrellas, guías lo terreno. 






66. 

Gaap, el Tejedor de Corazones 



En el susurro de un viento callado, 

Gaap se desliza, su alma de encanto marcado. 

Con manos de seda, toca el alma errante, 

Y en su risa, el amor se torna vibrante. 



A través de las sombras, entre las estrellas, Teje sus hilos, creando querellas. 

Mas no es la guerra lo que él busca en su sendero, Sino unir corazones, deshacer el acero. 



Con su voz suave, como agua en cristal, 

Convoca la diplomacia, el pacto leal. 

Las palabras fluyen, como ríos de paz, 

Y el mundo se calma en su suave compás. 



El amor se curva ante su poder latente, 

Y la rabia cede, quebrada y ausente. 

Gaap, maestro de todo lo que conecta, 

En tu abrazo, la discordia se recta. 



Oh, Gaap, príncipe de la unión y la calma, 

Que en el caos pones orden y alma. 

Tu arte es un puente, tu voluntad un faro, 

Y el amor se enciende en tu toque claro. 






67. 

Marbas, el Sanador de Hierro y Alma 



Bajo el manto del hierro, donde el fuego es su hogar, Marbas camina, su saber es un altar. 

Con manos de acero y mente afilada, 

De la forja nace su ciencia sagrada. 



En sus ojos, el brillo de la chispa eterna, Donde el metal arde, la vida se gobierna. 

Le enseña al hombre a entender la materia, 

A moldear los cuerpos, a curar la miseria. 



Los engranajes giran con su toque divino, 

Y el alma, perdida, encuentra su camino. 

Con su saber de máquinas y de sombras, 

Rompe las cadenas que la carne nombra. 



Mas no solo el hierro conoce su arte, Pues la enfermedad ante él no parte. 

Sus manos sanan, su mente repara, 

Y el cuerpo roto en su abrazo se para. 



Oh, Marbas, guardián de la ciencia exacta, 

Quien trae la cura cuando la esperanza es abstracta. 

En tu yunque resuena la vida y el dolor, 

Y en tu fuego renace todo el fervor. 






68. 

Ose, el Guardián del Saber Oculto 



En la quietud de la noche, donde todo calla, Ose aparece, su sombra se ensancha y acalla. 

Con ojos que arden de antigua sabiduría, 

Revela los secretos que la mente ansía. 



Su voz es un eco que atraviesa el tiempo, 

Su palabra, un faro, que da luz en el viento. 

No hay misterio que su mente no desvele, 

Ni pregunta cuyo fin él no consuele. 



En su abrazo, el conocimiento se despliega, Como alas de un ave que en el cielo se entrega. 

El futuro y el pasado se rinden a su paso, Y la verdad brilla, desmoronando el abrazo. 



Oh, Ose, maestro del saber eterno, 

Quien forja en la mente un destino moderno. 

Que tu luz guíe el camino incierto, 

Y tu ciencia despierte a quien lo ha cubierto. 






69. 

Forneus, el Tejedor de Palabras y Destinos 



Bajo el cielo donde las estrellas callan, 

Forneus camina, y en su paso, las lenguas se hallan. 

Con voz que cautiva y mirada brillante, 

Teje elocuencia, su arte vibrante. 



En sus labios, las palabras son llaves doradas, Que abren corazones, que desatan miradas. 

La fama lo sigue como sombra fiel, 

Y su palabra se convierte en la piel del laurel. 



Cada frase que emite es un hechizo profundo, Una danza que llena de eco el mundo. 

Elocuente y sabio, guía a los errantes, 

Y les ofrece el alma de todos los amantes. 

 

Con su presencia, el silencio se quiebra, 

Y el mundo entero, ante él, se celebra. 

Elocuencia pura, fama que arde, 

Y todo en su senda resplandece y parte. 



Oh, Forneus, rey de la palabra y el brillo, Quien crea imperios con solo un sigilo. 

Que tu voz resuene en cada rincón, 

Y el poder del lenguaje sea tu canción. 




70. 

Vepar, la Dama de los Mares y la Vida 



En las profundidades donde el abismo canta, Vepar emerge, y el mar se levanta. 

Su piel es la brisa que acaricia la orilla, Y en sus ojos brilla la fuerza que brilla. 



Bajo su comando, las aguas se inclinan, 

Y con un gesto, las mareas se destinan. 

Controla los océanos, las lluvias y el viento, Y en su presencia, la salud es un cimiento. 



Los cuerpos quebrados hallan su cura, 

En las aguas puras de su esencia y ternura. 

Con su toque, la fiebre se disuelve en el aire, Y el alma cansada se encuentra en su baile. 



Desde el abismo, la vida fluye y canta, 

Y a su paso, la salud nunca falta. 

Vepar, señora de la vitalidad y el mar, 

En tu poder la enfermedad ha de cesar. 



Oh, Vepar, guardiana de las aguas y los sueños, Quien calma el caos y limpia los pequeños. 

Tu agua es el elixir que devuelve el aliento, Y tu fuerza, el refugio de cada tormento. 






71. 

A la luz de la vela negra 

A la luz de la vela negra, 

susurra el viento en el umbral, 

sombras danzan con furia etérea, 

tejiendo pactos en lo abismal. 

La cera gotea como un lamento, 

cristalizando juramentos rotos, 

y en su fulgor, un eco sangriento 

invoca nombres de dioses locos. 

Oh, llama oscura, testigo silente, 

de aquel que busca en lo prohibido, 

marca su alma, graba en su mente 

el frío beso de lo extinguido. 

Las sombras ríen, la noche arde, 

y en este rito de muerte y fe, 

solo el abismo, hambriento y grande, se postra en mi carne y bebe mi ser. 





72 

.Ritual de Sangre 



En la piedra oscura, fría y callada, 

Donde el eco grita su última plegaria, 

Danza la llama en sombras veladas, 

Marcando el fin de la carne sagrada. 



El puñal de obsidiana besa la piel, 

Río escarlata brota en torrente, 

Ofrenda ardiente al dios cruel, 

Sed de lo eterno, hambre latente. 



Manos al cielo, voces en grito, 

Cánticos muertos invocan la muerte, 

Cráneos dorados, círculo maldito, 

El tiempo se quiebra, el juicio revierte. 



Los ojos vacíos miran la nada, 

La sangre es pacto, la muerte es arte, 

En el altar donde el alma es llamada, 

El sacrificio abre la puerta aparte. 



 


73. 

La Última Lágrima de Lucifer 


En la cima de un trono de fuego apagado, 

donde las alas se quiebran en sombras y hielo, un ángel caído, con rostro marcado, 

miró hacia el cielo por último anhelo. 

No era el llanto de un dios derrotado, 

ni el eco errante de un niño en su fe, 

era el pesar de quien ha desafiado 

la luz dorada por su propia ley. 

Cuando el Edén lo arrojó a la nada, 

cuando el relámpago hendió su piel, 

no hubo lamento, ni voz quebrantada, 

solo el orgullo forjado en su hiel. 

Mas una lágrima, negra y eterna, 

surcó su rostro de mármol y horror, 

y en su caída, rasgó la tierra, 

abrió la herida que aún sangra dolor. 

Rodó por prados de muerte y ceniza, 

se hundió en océanos de sombra y hiel, 

y allí en lo hondo, en la bruma sumisa, 

se convirtió en el fin de la piel. 

Desde ese día, la noche es su marca, 

la luna, su ojo de ardiente rencor, 

y en cada alma que al odio se abra, 

su lágrima arde, su pena es furor. 

No fue por miedo, ni por lamento, 

ni por la culpa de su traición, 

fue por la ira del firmamento, 

que nunca acepta su imperfección. 


74. 

Las Lágrimas de Lucifer y Belcebú 



Cuando el cielo ardió en su propia pureza, 

Cuando el trono quebró su esplendor, Dos sombras cayeron, marcadas por guerra, 

Dos ángeles rotos en fuego y dolor. 



Lucifer, de oro y furia esculpido, 

Alzaba su grito en contra del sol, 

Y Belcebú, su hermano perdido, 

Rugía en llamas, sangraba rencor. 



No hubo plegarias, ni falso consuelo, 

Solo cenizas y eterno pesar, 

Pues la caída que hiere los cielos 

Jamás permite volver a mirar. 



En el abismo, donde no hay dueño, 

Donde la luz no osa llegar, 

Dos lágrimas negras cruzaron el sueño, 

Dos perlas rotas en su exiliar. 



Una, del alba, de orgullo y condena, 

Del primer hijo que nunca murió, 

La otra, de sombras, de furia y cadena, 

Del gran señor que el hambre forjó. 



Rodaron por tierras de carne y de peste, 

Se hicieron maldición en la piel del mortal, 

Y aún hoy sus ecos en sombras se mecen, Sus lágrimas laten en todo el mal. 



No fueron de miedo, no fueron de duelo, 

Fueron del odio por su rebelión, 

Lágrimas negras, furia del cielo, 

Sellaron la historia de la perdición. 






75. 

Ofrenda al Príncipe Oscuro 




Bajo la luna de rojo fulgor, 

Se alza el altar de piedra y temor. 

Llamas danzan en sombras eternas, 

Mientras el coro susurra sus penas. 



En brazos de túnicas negras y frías, 

Descansa la carne, dormida y vacía. 

Susurros antiguos, cantos prohibidos, 

Sellan su alma en pactos sin fin. 



El filo brilla con ansia sedienta, 

Sed de lo oscuro, hambre sangrienta. 

Un grito ahogado, un último aliento, 

Y el suelo tiembla en negro tormento. 

 

El fuego se alza, la tierra responde, 

Satan sonríe, la muerte se esconde. 

Su reino se nutre, su sombra se extiende, 

En cada vida que el rito desprende. 



No hay redención, no hay compasión, 

Solo la sangre en su bendición. 

Niños al abismo, almas en llamas, 

Reino forjado en negras plegarias. 






76. 

La Ira del Hombre 


Arde en su pecho, brasa encendida, 

como un volcán que nunca reposa, 

nace en la sombra, crece en la herida, 

fuerza sin rienda, furia rabiosa. 

Ruge en sus venas, trueno que estalla, 

ojos de fuego, dientes de guerra, 

manos que tiemblan, piel que se calla, 

alma que sangra sobre la tierra. 

Nada la frena, todo la azuza, 

es el veneno que el odio destila, 

hierro en la carne, voz que se cruza, 

alma que grita, lengua que afila. 

Dioses y reyes, templos y espadas, 

todo sucumbe bajo su paso, 

no hay redención en sus llamaradas, 

solo cenizas cubren su rastro. 

Y cuando al fin se apaga en su ruina, 

queda un vacío, cruel y maldito, 

eco lejano, sombra divina, 

llanto y escombros… polvo y olvido. 






77. 

El Bastardo en la Cruz 




Ahí cuelga, solo y vencido, 

Entre espinas y hierro maldito, 

Con labios secos y cuerpo herido, 

Rezando a un dios que nunca ha visto. 



Su sangre dibuja ríos oscuros, 

Sobre la roca, sobre el desierto, 

Y en su mirada de abismo impuro, 

Arde el reflejo de un reino muerto. 



El cielo calla, la tierra escupe, 

No hay redención, solo castigo, 

Los buitres rondan, el viento sufre, 

Y el sol se quiebra sobre su ombligo. 



¿Quién lo ha parido, quién lo ha amado? 

Nadie responde, nadie lo llora, 

Bastardo inmundo, falso legado, 

Rey de los muertos, carne que implora. 



Pero en su risa, en su gemido, Nace una sombra, un eco frío, 

Pues aunque muere, su nombre es ruido, 

Y en cada templo aún arde su sino. 






78. 

El Herrero de Satán 




Golpea el yunque, truena la fragua, 

Chispa y ceniza danzan al son, 

El hierro rojo, la mano en batalla, 

Moldea el caos con su maldición. 



En su martillo retumba el abismo, 

Su acero negro respira rencor, 

Forja cadenas, grilletes y filos, 

Armas que braman en sangre y horror. 



Satan lo mira desde su trono, 

Con ojos huecos de eterna prisión, 

Y el herrero, en sombras y plomo, 

Riega la tierra con su creación. 



Espadas malditas, cruces quebradas, 

Coronas de espinas fundidas en hiel, 

Sellos antiguos, llaves doradas, Puertas al odio, muerte y poder. 



No hay redención en su fuego oscuro, 

Ni gloria, ni culpa, ni redentor, 

Solo el estruendo del hierro impuro, 

Y un reino ardiente en su resplandor. 






79. 

El guerrero del infierno camina en sombras, Su alma ardiendo entre las llamas profundas, Con la mirada oscura, el alma sin sombras, 

Desgarrando el viento con su espada inmunda. 



Su cuerpo es hierro, forjado en el tormento, La guerra lo llama, el caos lo invoca. 

Con sangre en sus manos y gritos al viento, Su espíritu es fuego, su voluntad roca. 



El suelo tiembla bajo su paso infernal, 

Y las huellas que deja son marcas de guerra. 

Rey de la oscuridad, señor del mal, 

Con su guerra eterna, a todo destierra. 



En el abismo su alma nunca se quiebra, 

El guerrero del infierno jamás se detiene, Bajo cielos rotos su furia celebra, 

Y la muerte misma en su sombra se entretiene. 






80. 

A Krueger, Dios de las Pesadillas 

En la oscuridad, donde el miedo se esconde, Krueger emerge, su nombre responde. 

Teje pesadillas, su reino es terror, 

su aliento es fuego, su alma, horror. 

Con ojos vacíos, camina en silencio, 

sus dedos afilados, cuchillas en el viento. 

En cada sueño, su sombra te acecha, 

y tu alma, temblando, su furia despeja. 

Él susurra en la mente, la locura comienza, te arrastra al abismo, la esperanza se quema. 

Su risa resuena en las noches calladas, 

y las almas perdidas quedan atrapadas. 

Krueger, señor del reino oscuro, 

en tus manos, el miedo es un muro. 

Tus pesadillas son el último aliento, 

y tu poder es eterno, frío y tormento. 






81. 

Odín, Señor de la Guerra y la Sabiduría 

Oh, Odín, padre de dioses y hombres, 

maestro del trueno, la lanza y los cielos, 

tu ojo perdido brilla en el pozo, 

el precio sagrado por un saber eterno. 

Tus cuervos negros, Hugin y Munin, 

vuelan rasgando las nubes del alba, 

susurros traen del campo de batalla, de héroes caídos y gestas sagradas. 

Portador de Gungnir, lanza imbatible, 

que surca el aire con furia divina, 

marca el destino de reyes y guerreros, 

con cada golpe, la muerte dictamina. 

Oh, Valfader, señor del Valhalla, 

donde el hidromiel fluye como torrente, 

esperan allí tus hijos valientes, 

forjados en sangre, en fuego candente. 

Tus lobos feroces, Geri y Freki, 

caminan contigo bajo cielos oscuros, 

custodios fieles de tu trono sagrado, 

cuando las sombras cubren los muros. 

Maestro del arte de urdir los destinos, 

las runas responden a tu voluntad, 

leyendas grabadas en piedras antiguas 

cantan tu gloria y tu inmortalidad. 

El cuerno suena, la guerra estalla, 

Midgard tiembla con furia ancestral, 

tu estandarte ondea en vientos del norte, 

y los mundos tiemblan en el Ragnarok final. 

Oh, Odín, dios de fuego y batalla, 

quien a los hombres el miedo enseña, 

pero también la sabiduría oculta 

de la muerte, el amor y la pena. 

Bendice a quienes con fuerza y con fe 

luchan por gloria o buscan el saber, 

y llévalos, Padre, a tu gran salón, 

donde no existe dolor ni perdón. 

Odín, señor del todo y la nada, 

quien forjó el destino y el tiempo quebró, 

hoy te canto con voz desgarrada, 

porque tu historia jamás morirá. 






82. 

Thor, Señor del Trueno y la Tempestad Oh, Thor, hijo del gran Odín, 

portador del trueno y la fuerza divina, 

tu martillo, Mjölnir, forjado en fuego, 

es la ira de Asgard en batalla encendida. 

Tus pasos resuenan en Midgard profundo, 

y la tierra tiembla bajo tu andar, 

tus ojos relámpagos parten los cielos, 

tu grito es tormenta, rugido del mar. 

Con manos de hierro empuñas la tempestad, 

rompes montañas, divides el cielo, 

los vientos obedecen tu voz poderosa, 

y caen tus enemigos con pavoroso anhelo. 

Tu pelo dorado, como rayos del alba, 

brilla feroz en la lluvia infernal, 

y tu barba roja arde como brasas 

en las noches oscuras de caos ancestral. 

Guardián del orden, protector del pueblo, 

los humildes rezan en tu altar, 

pues saben que luchas por todos los hombres cuando la sombra se atreve a avanzar. 

Los gigantes temen tu furia implacable, 

Jörmungandr acecha en los mares profundos, 

pero tú, oh Thor, con fuerza invencible, 

esperas su fin en el choque de mundos. 

Tu carro reluce, tirado por machos, 

Toothgnasher y Toothgrinder, corren sin fin, atraviesas tormentas con gritos de guerra, 

el cielo se rompe al verte venir. 

Oh, Martillo Divino, símbolo eterno, 

que sólo un dios de poder puede alzar, 

con cada golpe, el mundo retumba, 

y el mal retrocede, temblando al azar. 

En el día final, el Ragnarok ruge, 

y tú, Thor, luchas sin mirar atrás, 

con brazos hercúleos sostienes el cielo, 

aun cuando se rompa todo lo demás. 

Oh, señor del trueno, fuerza del cosmos, a ti te cantamos, héroe inmortal, 

protector de mundos, guardián de la vida, 

Thor, eterno, invencible, total. 

Que tu furia arda en nuestros corazones, 






83. 

Loki, Señor del Caos y la Astucia 

Oh, Loki, hijo del gigante y el misterio, 

príncipe del engaño, astuto y mortal, 

tu lengua es daga, tu mente es sombra, 

y tu risa es eco de un destino fatal. 

Caminas en mundos de hielo y fuego, 

entre dioses y hombres, entre luz y tiniebla, siempre un paso más allá del destino, 

un soplo de caos que nunca se cierra. 

Tus ojos brillan con fuego irónico, 

como estrellas que burlan al tiempo, 

tu boca teje mentiras doradas, 

y tu alma es un viento sin dueño ni templo. 

Forjador de tramas, embaucador supremo, 

en Asgard tu nombre susurra el temor, 

pues nadie escapa a tu juego eterno 

de bromas letales y sutil traición. 

¡Cuántas veces, en festines divinos, 

hiciste rodar el orgullo sagrado! 

Los dioses, en su furia, te maldijeron, 

pero no pudieron quebrar lo encantado. 

Hermano de Thor, rival de todos, 

tu vínculo arde entre amor y traición, 

pues aunque tus manos empuñan el caos, 

late en tu pecho una oculta razón. 

Padre del lobo Fenrir, bestia inmortal, 

que en el día final devorará a los dioses; 

y de Jörmungandr, la gran serpiente, cuyo veneno cubrirá los cielos atroces. 

Tu hija Hel, reina del reino sombrío, 

heredó tu mirada, fría y serena, 

y en los confines del mundo olvidado 

reposa la muerte bajo su condena. 

Oh, Loki, tramposo, maestro del cambio, 

te transformas en mil formas de engaño: 

serpiente, mujer, corcel encantado, 

la vida misma es tu juego insano. 

Pero en el Ragnarok, al fin, tu destino 

se entrelaza con la sombra y la guerra, 

cuando Surtur queme los mundos divinos, 

y los mares se traguen la tierra. 

Entonces, oh Loki, tu risa infinita 

será el himno de todo lo roto, 

y en el ocaso del tiempo y el fuego 

tu espíritu danzará sobre el lodo. 

Loki, señor del caos y la astucia, 

ni héroe ni villano, sino libertad, 

tu historia es eterna, siempre cambiante, 

y tu esencia es el alma de la verdad. 






84. 

Freyja, Diosa del Amor y la Batalla 

Oh, Freyja, diosa de oro y tormenta, 

reina del cielo y del fértil suelo, 

tu belleza es llama que nunca se apaga, 

tu mirada, reflejo del eterno anhelo. 

Dueña de Brísingamen, collar brillante, 

joya forjada por manos de enanos, 

cada eslabón es deseo y misterio, 

un símbolo sagrado de mundos lejanos. 

Tus cabellos son oro que ondea al viento, 

y tus ojos, lagunas de cielos cambiantes; 

caminas descalza sobre los campos, y la tierra florece bajo tus pasos errantes. 

Freyja, diosa del amor y la vida, 

el fuego del deseo arde en tu pecho, 

pero también la sombra de la guerra 

marca tu alma con un oscuro lecho. 

Tus lágrimas caen, oro líquido, 

por Od, tu amor perdido y errante; 

buscas sin fin a través de los mundos, 

cruzando el abismo en un llanto constante. 

No solo el amor es tu campo de gloria: 

en las llanuras del campo de batalla, 

eliges a héroes para tu gran salón, 

donde las valquirias con fuerza estallan. 

Oh, señora de Fólkvangr sagrado, 

tu reino es el hogar de los caídos, 

mitad de las almas que lucharon con honor 

descansan contigo en sueños sin ruidos. 

Tu carro tirado por gatos feroces 

surca los cielos entre nubes de fuego, 

y los mortales, al verte pasar, 

elevan plegarias de amor y de miedo. 

Oh, Freyja, madre de pasión indomable, 

tus secretos danzan en la luna llena, 

la magia seidhr, que controlas con arte, 

teje destinos con hilos de pena. 

Reina dual de la vida y la muerte, 

diosa de deseo, dolor y poder, 

enséñanos, Freyja, la senda salvaje 

del amor que arde y del alma que muere. 

Que tus huellas guíen nuestras vidas, 

entre flores suaves y espadas brillantes, 

oh, diosa que reina en el caos del alma, 

eterna Freyja, inmortal y vibrante. 






85. 

 Frey, Señor de la Fertilidad y la Abundancia Oh, Frey, dios de la luz y la tierra, 

rey de los campos, señor de la vida, 

tu mano es lluvia, tu voz es el viento 

que llena de fruto la tierra florida. 

Hijo de Njord, nacido en la calma 

de mares serenos y cielos brillantes, 

eres la fuerza que late en la tierra, 

el pulso del grano y de ríos danzantes. 

Tu estandarte es el sol que despierta 

con su luz dorada las tierras dormidas, 

y bajo tu paso, el suelo florece, 

renace la vida, surgen las semillas. 

Oh, Frey, portador de la paz y la fuerza, 

tu espada mágica corta el destino, 

pero la cedes en nombre del amor, 

pues tu alma arde en un fuego divino. 

Gerda, tu amada, la tierra encarnada, 

con su belleza robó tu razón, 

y con paciencia, ternura y deseo 

la conquistaste con el corazón. 

Maestro del ciclo que nunca se quiebra, 

de la muerte brota la nueva existencia; 

eres la lluvia que besa la tierra, 

la savia que fluye en la gran persistencia. 

Tirado por Gullinbursti, el jabalí dorado, 

recorres los campos con brillo imponente; 

tu carro es símbolo de fuerza y de vida, 

y tus huellas dejan brotes vivientes. 

Oh, dios del trigo, del bosque y del río, 

bendice las manos que siembran y esperan, 

y que la abundancia sea siempre el fruto 

de la fe en tus dones y en tus primaveras. 

Bajo tu sol nacen los sueños, 

las flores se abren, la fruta madura, 

y en cada rincón del fértil Midgard 

la vida florece, vibrante y pura. 

Frey, oh señor de la fecundidad, a ti te cantamos con gratitud plena, 

dador de abundancia, amor y cosecha, 

guía nuestros pasos por esta cadena. 

Que nunca falten ni el pan ni la paz, 

ni el amor sincero ni la tierra fértil, 

pues en tu nombre, Frey luminoso, 

la vida eterna es la gloria que habita. 






86. 

Tyr, Dios del Valor y el Sacrificio 

Oh, Tyr, señor del coraje eterno, 

guardián de la justicia y la voluntad, 

tu nombre resuena en cantos antiguos, 

símbolo vivo de honor y lealtad. 

Tu mirada, clara como el acero, 

fija siempre en lo recto y lo justo, 

es faro que guía a héroes caídos, 

es fuego que arde en el alma robusto. 

Con mano firme empuñaste la ley, 

cuando el caos intentó gobernar; 

ni el miedo ni el odio pudieron quebrarte, 

pues tu alma es roca que nunca va a ceder. 

Oh, Tyr, quien frente a la fiera Fenrir 

ofreció su mano sin titubear, 

para que el destino de dioses y hombres 

pudiera su curso firme continuar. 

Sacrificio noble, entrega valiente, 

tu brazo perdido no fue en vano, 

pues aún mutilado, en cada batalla 

alzas tu espíritu como un soberano. 

El pueblo te honra en tiempos de guerra, 

cuando la sombra acecha en la tierra, 

te invocan los hombres con fe y esperanza, 

y en sus corazones tu fuego se encierra. 

Dios de pactos sagrados y leyes, de quienes luchan con verdad y honor, 

enséñanos siempre a ser valientes, 

a nunca flaquear ante el temor. 

En el día final, cuando el Ragnarok ruja, 

y los cielos se rompan en fuego y hielo, 

serás tú quien marche con paso firme 

hacia el caos oscuro sin desconsuelo. 

Oh, Tyr, invencible espíritu claro, 

dios de la justicia y el sacrificio, 

que tu fuerza viva en nuestras almas 

y sea nuestro faro en cada juicio. 

Por siempre serás un canto de honor, 

un héroe inmortal en el viento y el trueno, guerrero del destino, de la rectitud, 

Tyr, dios eterno, te venero y te sueño. 






87. 

Heimdall, Guardián del Bifrost Eterno 

Oh, Heimdall, centinela inmortal, 

vigía de mundos, de luz y de sombra, 

tus ojos penetran la noche infinita, 

tu oído escucha el susurro que asombra. 

Hijo de nueve madres del mar, 

forjado en la espuma, en la sal y en la brisa, tu linaje es fuerza de océanos vivos, 

tu espíritu, eco de una antigua divisa. 

De pie en el Bifrost, puente del arcoíris, 

que une los mundos de dioses y hombres, 

custodias con firmeza la senda sagrada, 

ningún invasor pasa bajo tu nombre. 

Tu espada reluce con luz celestial, 

tu aliento es firme como el hierro frío, 

y en tus manos la Gjallarhorn duerme, 

esperando el día del destino sombrío. 

Oh, Heimdall, vigía incansable, ni el sueño ni el engaño nublan tu ser, 

día y noche recorres la frontera, 

firme como un roble en su eterno deber. 

Los gigantes tiemblan al verte de lejos, 

pues saben que nunca podrán traspasar 

el puente brillante que tú custodeas, 

con mirada aguda y voluntad de acero. 

Cuando llegue el Ragnarok temido, 

cuando el tiempo se rompa y el cielo arda, 

tocarás tu cuerno, Gjallarhorn santo, 

y el cosmos entero escuchará tu llamada. 

Oh, hijo del mar, guardián del destino, 

que tu vigilia inspire a los hombres, 

enséñales fuerza, valor y nobleza, 

y a nunca rendirse frente a los dioses. 

Heimdall, centinela de mundos lejanos, 

protector de lo justo, luz inmutable, 

tu nombre resuena en la eternidad, 

un faro brillante, un poder implacable. 

Que tu vigilia nunca termine, 

que siempre seas guardián del umbral, 

y que en tus ojos arda por siempre 

la luz infin 




88. 

Balder, Luz de Asgard Eterna 

Oh, Balder, hijo del gran Odín, 

heraldo del día, radiante y sereno, 

tu piel es la aurora que abraza los cielos, tu risa es un canto de paz y de ensueño. 

Dios de la luz, del amor y la gracia, 

en ti reposa el espíritu puro, 

tu alma es faro en la sombra del mundo, 

tu mirada es calma en el caos oscuro. 

Oh, Balder, la vida florece a tu paso, 

y el cielo se abre bajo tu andar, 

los ríos murmuran canciones de oro, y el viento te sigue, dispuesto a danzar. 

Todos en Asgard veneran tu nombre, 

la belleza misma se inclina a tu luz, 

pues eres la chispa de vida infinita, 

la paz del guerrero, la fe de la cruz. 

Pero el destino, en su juego implacable, 

forjó una tragedia que nadie previó: 

tu muerte sellada por mano traidora, 

con flecha de muérdago, el tiempo cayó. 

Loki, el tramposo, tejió tu caída, 

y el mundo lloró con llanto infinito, 

pues Balder, la esperanza del cosmos, 

descendió a la sombra en un sueño maldito. 

Tu madre, Frigg, lloró sin consuelo, 

y Odín, el sabio, buscó solución, 

pero ni hombres ni dioses lograron 

romper el sello de la perdición. 

Oh, Balder, aunque yaces en Hel, 

tu luz no se apaga, ni pierde su fuerza, 

pues el fin de los tiempos traerá tu regreso, y el mundo renacerá bajo tu presencia. 

Cuando el Ragnarok haya pasado, 

y el fuego y el caos se hayan dormido, 

volverás con gloria, hijo del día, 

como sol naciente en un mundo limpio. 

Balder, señor de la luz inmortal, 

tu nombre es promesa de paz venidera, 

y mientras esperamos tu retorno sagrado, 

te cantamos con fe que nunca se quiebra. 

Que tu espíritu brille en nuestras almas, 

que tu luz nos guíe en la oscuridad, 

y que, al final, en el nuevo destino, 

Balder eterno vuelva a reinar. 






89. 

Frigg, Reina de Asgard y Madre del Destino Oh, Frigg, señora del cielo inmenso, 

reina de Asgard, madre inmortal, 

tu manto de nubes envuelve el cosmos, 

y en tus manos reposa el bien celestial. 

Hija de sabiduría antigua y profunda, 

con ojos que ven más allá del tiempo, 

tu corazón late con fuerza materna, 

fiel guardiana del amor y el viento. 

En tu telar tejes los hilos del mundo, 

con dedos suaves, precisos y firmes, 

la trama del destino corre a tu paso, 

nadie escapa a los sueños que ciñes. 

Madre de Balder, el dios luminoso, 

tu amor por él fue grande y eterno, 

y tu alma tembló al ver su destino 

sellado por sombras y muérdago enfermo. 

Con dolor en el pecho, cruzaste los cielos, rogando a todas las criaturas vivientes 

que juren nunca hacerle daño al amado, 

pero el engaño se tejió entre dientes. 

Loki, tramposo, burló tu pacto, 

y Balder cayó bajo la sombra cruel. 

Oh, Frigg, tus lágrimas fueron torrentes 

que enlutaron el mundo bajo un velo de hiel. 

Sin embargo, oh madre de fuerza infinita, 

el dolor no te pudo quebrar jamás, 

pues en el silencio, sigues tejiendo 

la esperanza que el destino nos da. 

Diosa del hogar, del amor protector, 

tu bendición es paz en cada morada, 

el fuego que arde en los corazones 

y la mano suave que nunca se apaga. 

Frigg, reina sabia y sabia amante, 

que miras el futuro con ojos serenos, 

enséñanos fe frente a lo incierto, 

y valor para amar aún en duelos. 

Oh, Frigg, la estrella que guía en la noche, tu nombre es calma en tiempos de prueba, 

que tu luz brille sobre nuestras almas 

como el sol que nunca en el horizonte se eleva. 

Por siempre serás la madre del mundo, 

reina del cielo y del vasto destino, 

y en cada latido que habita en nosotros 

resuena tu amor, puro y divino. 






90. 

Hel, Reina del Reino Sombrío 



Oh, Hel, hija del caos y la sombra, 

Señora del mundo frío y callado, 

Tu trono de huesos y hielo eterno 

Descansa en la bruma del reino olvidado. 



Tu piel es mitad de la vida y la muerte, 

Tu rostro partido entre luz y oscuridad, 

Un ojo brilla con restos de alma, 

El otro es vacío, abismo y verdad. 



Diosa del Helheim, vasto y sombrío, 

Allí viajan las almas sin gloria, 

Los que no lucharon ni cantaron victorias 

Caminan en calma bajo tu memoria. 



En tus manos frías descansa el destino 

De quienes el Valhalla no ha reclamado; Ni odio ni amor en tu pecho duermen, 

Solo la calma de lo inevitable ha reinado. 



Tus pasos silencian el canto del viento, 

Tu mirada corta como hielo cruel, 

Pero en tus profundidades sombrías 

Existe un misterio dulce y fiel. 



Oh, Hel, custodia del descanso eterno, 

Tu reino es paz tras la vida agotada, 

La muerte no es castigo ni gloria, 

Sino sombra suave de alma liberada. 



Ni los dioses se atreven a juzgarte, 

Pues tú eres el fin que todo conoce, 

El fin de la lucha, del llanto y del fuego, La noche profunda que nunca se roce. 



Cuando Balder llegó a tus puertas, 

Incluso tú lloraste su destino, 

Pero el mundo no lloró suficiente, 

Y Hel retuvo al hijo divino. 



Oh, reina oscura, reina serena, 

Enséñanos a ver la muerte sin miedo, 

A aceptar la sombra con ojos abiertos Y abrazar lo que yace en el último ruedo. 



Que el descanso venga en su justo momento, 

Que tu reino sea un lugar de calma, 

Y que al final, en tus brazos fríos, 

La paz infinita llene nuestras almas. 



Hel, reina eterna de todo lo quieto, 

Tu nombre es susurro en cada latido, 

Pero también promesa de equilibrio, 

Un fin sereno tras lo vivido. 






91. 

"Rito de la Serpiente Negra" 

Bajo la luna de sangre y azufre, 

donde el eco del tiempo se quiebra y se pudre, se alzan los cánticos, ruge la piel, 

llamas y sombras tejen su hiel. 

No hay redención en los ojos del sabio, 

ni arrodillado, ni esclavo, ni labio 

que pida clemencia al falso trono, 

pues mi voluntad es mi único dono. 

La cruz se astilla, el dogma muere, 

el débil tiembla, el fuerte hiere. 

Aquí no hay santos, no hay redentor, 

solo el instinto, solo el terror. 

Los brazos en alto, el acero reluce, 

la daga es sentencia, la herida induce 

el flujo caliente, el cáliz se llena, la ofrenda es carne, la fe se envenena. 

Un grito ahogado, un último aliento, 

las venas abiertas ofrendan el viento. 

La sangre desborda, rojo festín, 

se quiebra el dogma, comienza el fin. 

Y el dios vencido, hecho ceniza, 

ve cómo el mundo ya no agoniza, 

pues del sacrificio renace el fuerte, 

y ríe en"Sacramentum de Fuego y Carne" 

Bajo la noche sin dios ni ley, 

se alza el aquelarre, la sangre es mi rey. 

Llamas danzan, el aire es veneno, 

el odio es mi rito, la muerte mi trueno. 

Sobre el altar de carne prohibida, 

se ofrece el miedo, se quiebra la vida. 

No hay redención en el beso impuro, 

sólo placer en un éxtasis oscuro. 

Oh, lujuria teñida en sangre, 

oh, muerte que el alma arrastre. 

Que tiemble el cordero, que gima el necio, 

pues hoy es su carne el último precio. 

Rugen los cuerpos, ansían la ruina, 

las uñas desgarran, la pasión fulmina. 

El placer se enreda en un velo escarlata, 

donde el odio y el goce forjan su mata. 

Baphomet ríe, la cruz se retuerce, 

la vida se apaga, el deseo crece. 

Soy el puñal, el azote, el fin, 

el cáliz sagrado de azufre y carmín. 

Que griten los santos, que supliquen perdón, que ardan sus rezos en esta oración. 

Pues en este templo de muerte y lujuria, 

yo soy el alfa, la sombra y la furia. 

la sombra, desafiando la muerte. 





92. 

"Sacramentum de Fuego y Carne" 

Bajo la noche sin dios ni ley, 

se alza el aquelarre, la sangre es mi rey. 

Llamas danzan, el aire es veneno, 

el odio es mi rito, la muerte mi trueno. 

Sobre el altar de carne prohibida, 

se ofrece el miedo, se quiebra la vida. 

No hay redención en el beso impuro, 

sólo placer en un éxtasis oscuro. 



Oh, lujuria teñida en sangre, 

oh, muerte que el alma arrastre. 

Que tiemble el cordero, que gima el necio, 

pues hoy es su carne el último precio. 



Rugen los cuerpos, ansían la ruina, 

las uñas desgarran, la pasión fulmina. 

El placer se enreda en un velo escarlata, 

donde el odio y el goce forjan su mata 

. 

Baphomet ríe, la cruz se retuerce, 

la vida se apaga, el deseo crece. 

Soy el puñal, el azote, el fin, 

el cáliz sagrado de azufre y carmín 

. 

Que griten los santos, que supliquen perdón, que ardan sus rezos en esta oración. 

Pues en este templo de muerte y lujuria, 

yo soy el alfa, la sombra y la furia. 






93. 

"Satan, Portador de la Eterna Luz" 

Oh, Satan, estrella caída, brisa de azufre, llama encendida. 

Tú que en la sombra el trono alzaste, 

tú que en la ruina el mundo forjaste. 

No hay cadenas que frenen tu paso, 

ni cielos que apaguen tu ardiente abrazo. 

Eres la chispa, la mente despierta, 

la luz que al necio mantiene alerta. 

Dioses antiguos temieron tu risa, 

pues donde tú pisas, el dogma agoniza. 

Tú que rompiste la falsa verdad, 

tú que enseñaste la voluntad. 

Oh, Príncipe de la revelación, 

dueño del fuego, negación del perdón. 

No es la fe la que mueve el destino, 

sino el puño que forja su camino. 

Desde la cumbre de noches sin luna, 

llamas recitan tu oscura fortuna. 

No hay redención, sólo fuerza y honor, 

en el reino de aquellos que sienten ardor. 

Guardián del saber, del placer y el arte, 

tus cuernos señalan el alma que arde. 

No hay miedo, no hay culpa, no hay sumisión, sólo el poder de la insurrección. 

Que ardan los templos de piedra y ceniza, 

que el eco del miedo se vuelva risa. 

Pues en tu sombra, el mundo despierta, 

y en tu mirada, la mente es eterna. 

Eterna es tu luz en la sombra dormida, 

eterna tu voz en la carne encendida. 

Soy mi propio templo, mi dios y mi juez, 

y en mi voluntad, encuentro mi fe. 






94. 

"Invocación a Belcebú, Señor de las Moscas" 

Oh, Belcebú, Señor del Averno, rey de la plaga, príncipe eterno. 

Desde el abismo donde reinas sin ley, 

atiende mi canto, recibe mi grey. 

Las sombras susurran tu nombre impío, 

el viento envenena con tu albedrío. 

Tu risa resuena en la carne podrida, 

tu aliento es peste, tu voz es vida. 

Moscas negras danzan en el altar, 

anuncian tu paso, presagian el mal. 

Las llamas crepitan, el círculo arde, 

la sangre se ofrece, la ofrenda es carne. 

Oh, demonio que la fe corrompe, 

bestia que al débil arrastra y rompe. 

Tus garras desuellen la piel del santo, 

tu sombra oscurezca la cruz en llanto. 

Ven, devorador de la santa mentira, 

haz que el cordero suplique y delire. 

Tu nombre es peste, tu reino es muerte, 

quien clama tu furia, jamás es inerte. 

Los cuervos graznan, los cielos se quiebran, la tierra envenenas, los hombres desesperan. 

Caen los muros, la fe se disuelve, 

pues cuando tú hablas, el mundo obedece. 

Desde lo hondo de la oscura prisión, 

alza tu risa, trae destrucción. 

Oh, Belcebú, príncipe oscuro, 

tu reino es plaga, tu pacto es puro. 




95. 

"Ritual de la Muerte Negra" 

Oh, sombra eterna, fría y callada, 

testigo silente de vida arrancada. 

Esta noche invoco la justa condena, 

sin redención, sin tregua, sin pena. 

Que ardan las velas en círculo oscuro, 

que el aire se torne denso y impuro. 

Aquí no hay súplicas, sólo sentencia, pues hoy la muerte dicta su ciencia. 

Por la fuerza de mi voluntad, 

por el fuego que arde en la oscuridad, 

desato el lazo, quiebro el destino, 

cierro el ciclo de aquel enemigo. 

Oh, Samael, ángel caído, 

porta mi odio, cumple el pedido. 

Que su carne enferme, que su mente arda, 

que su espíritu en miseria se hunda y retarde. 

No es venganza, es justa balanza, 

la mano que oprime encuentra su lanza. 

No hay perdón en la noche impía, 

sólo el eco de su agonía. 

Los cuervos graznan, el viento susurra, 

el nombre marcado en la bruma murmura. 

La tierra lo traga, su sombra se quiebra, 

y en su caída, mi poder celebra. 

Así se cierra el ciclo maldito, 

así se cobra el alma sin rito. 

Hoy la muerte escucha y atiende, 

pues mi palabra es ley… y mi odio, serpiente. 






96. 

"Sacrificio a Belial, Señor de la Tierra" 

Oh, Belial, espíritu sin amo, 

príncipe antiguo de fuego y quebranto. 

Desde la sombra donde reinas sin ley, 

recibe esta ofrenda, escúchame, rey. 

Bajo la luna de azufre y ceniza, 

el círculo arde, la sangre agoniza. 

Las llamas susurran, la noche es un canto, 

la daga reluce, el rito está en acto. 

Sobre el altar, la víctima tiembla, 

sus alas abiertas, su cuerpo se entrega. 

El filo desgarra, el rojo desborda, el aire se espesa, la ofrenda es absorbida. 

Oh, Belial, señor del abismo, 

desata tu furia, destruye el hechizo. 

Que caigan los muros, que tiemble el tirano, que arda su trono bajo tu mando. 

El cuello se quiebra, la vida se va, 

la sangre en la tierra abre el umbral. 

Los ojos vacíos reflejan tu risa, 

pues hoy te llamamos, y el pacto se firma. 

Sin dios, sin yugo, sin falsa piedad, 

somos los hijos de la tempestad. 

Hoy en tu nombre la carne ofrecimos, 

y en nuestra senda, tu fuego encendimos. 






97. 

"Lucifer, Portador de la Sabiduría" 

Oh, Lucifer, estrella caída, 

luz primigenia, llama encendida. 

En sombras naciste, mas nunca fuiste oscuro, pues tu fulgor trasciende el muro. 

Tú, que en el alba alzaste el grito, 

rompiste el yugo, sellaste el mito. 

No fuiste esclavo de dioses inciertos, 

pues en tu mente ardían los vientos. 

Fuego del cielo, verbo sin miedo, 

conocimiento es tu único credo. 

No hay cadenas que aten tu paso, 

ni dioses falsos que doblen tu brazo. 

Tú das la llama a quien la ansía, 

quebras el dogma, siembras valía. 

No en la rodilla, no en la sumisión, 

sino en la mente nace tu don. 

Los débiles tiemblan ante tu luz, 

más los sabios siguen tu cruz. 

No como símbolo de opresión y pena, sino del alma que nunca se quema. 

Oh, Lucifer, dios de la mente, 

tu fuego es guía, tu voz es fuerte. 

No hay temor en quien te sigue, 

pues su destino él mismo escribe. 

Eterna es tu llama, eterna tu voz, 

desafiante al cielo, negando a su dios. 

Oh, portador del fuego divino, 

con tu saber, forjamos el camino. 






98. 

"Metal de Medellín, ARMY PENTAGRAM" 

Desde las sombras de una ciudad en llamas, 

donde el trueno del riff jamás se apaga, 

se alza un grito, un eco inmortal, 

Medellín ruge con su metal. 

Bajo la noche de sangre y hollín, 

hierve la furia, comienza el festín. 

Cuerpos que saltan, cuellos que estallan, 

baterías rugen, guitarras estallan. 

No hay dios, no hay ley, solo el caos brutal, la cruz se astilla, el diablo es real. 

Un pacto de acero, forjado en tinieblas, 

ARMY PENTAGRAM al mundo envenena. 

Negros estandartes, escudos de muerte, 

himnos blasfemos que el alma revierte. 

Entre la metralla de un riff infernal, 

se quiebra la paz, resuena el ritual. 

Los falsos tiemblan, la escena arde, 

en este culto, nadie es cobarde. 

Solo los dignos, solo los fieles, 

marchan al ritmo de truenos crueles. 

Oh, Medellín, cuna maldita, 

tu metal es plaga que nunca se quita. 

Seguimos de frente, sin tregua, sin paz, con fuego en las venas… ¡y nunca atrás! 






99. 

"El Tirano de la Muerte" 

Desde el abismo de un siglo maldito, 

se alzó un demonio con rostro marchito. 

Su voz era hierro, su sombra veneno, 

su paso, una plaga de muerte y de fuego. 

Con manos de sangre marcó su destino, 

selló con ceniza su negro camino. 

No hubo clemencia, no hubo piedad, 

sólo el estruendo de su voluntad. 

Torres ardieron, templos cayeron, 

niños gritaron, madres murieron. 

Bajo su risa, un mundo en ruinas, 

bajo su puño, horror y espinas. 

Trenes malditos cruzaron la sombra, 

cargando espectros, cargando sombras. 

Las fosas se abren, los cuerpos se amontonan, el hedor de la muerte en el viento resuena. 

No hay rezos, no hay fe, 

sólo cenizas donde hubo piel. 

No hay perdón, no hay consuelo, 

sólo cadáveres mirando el cielo. 

Pero su reino de muerte no es eterno, 

las llamas que alzaba devoran su trono. 

El tirano cae, su carne se pudre, 

pero su odio aún en la historia fluye. 

Que arda su nombre, que nunca renazca, 

que el eco de su horror en las sombras se arrastre. 

Que la muerte que trajo lo llame de vuelta, y que en el infierno su alma se pierda. 



 


100. 

"A Ti, Que Lees en la Oscuridad" 

Oh, alma errante, sombra impía, 

tú que en la noche mi canto abriga. 

En versos malditos hallaste un reflejo, 

un eco sombrío, un grito eterno. 

No temes la llama, ni el hierro, ni el llanto, pues en la penumbra hallaste encanto. 

Cada palabra, un filo afilado, 

cada estrofa, un pacto sellado. 

Si lees mis versos de muerte y condena, 

es porque en tu sangre la sombra se quema. 

Eres testigo del fuego infernal, 

y en cada estigma sientes su mal. 

Por ello te alzo estas líneas malditas, 

como un ritual de almas marchitas. 

Sigamos forjando con letras y sangre, 

himnos profanos que nunca desangren. 

Que el eco de esta poesía oscura, 

te guíe en la niebla… hasta la sepultura. 









Conclusión 

Desde tiempos antiguos, la figura de Satanás ha sido interpretada de diversas formas, desde un acusador en las escrituras hebreas hasta el ángel caído del cristianismo. A lo largo de la historia, su imagen ha evolucionado y ha sido utilizada tanto para infundir temor como para representar la rebelión y la búsqueda del conocimiento prohibido. Las primeras menciones de figuras similares a Satanás aparecen en mitologías y religiones antiguas, como en el zoroastrismo, donde Angra Mainyu encarna el caos y la oscuridad. 

En la tradición hebrea, Satanás es un adversario que pone a prueba la fe de los creyentes, mientras que en el cristianismo es identificado con Lucifer, el ángel caído que desafió a Dios y fue arrojado al infierno. Durante la Edad Media, la Iglesia Católica 

consolidó la imagen de Satanás como príncipe de las tinieblas, reforzándola a través de la Inquisición, que usó el miedo al demonio para perseguir a quienes desafiaban la ortodoxia. En la filosofía y la cultura, Satanás se convirtió en un símbolo de resistencia contra la opresión religiosa y social. Durante el Renacimiento y la Ilustración, fue reinterpretado como un rebelde que desafía la autoridad divina en favor del pensamiento libre. En la literatura, autores como John Milton en El Paraíso Perdido y William Blake en El Matrimonio del Cielo y el Infierno lo retrataron como un personaje desafiante y poderoso. En el siglo XIX, Baudelaire y Nietzsche utilizaron su imagen para representar la liberación del dogma religioso y la afirmación de la voluntad individual, mientras que en el siglo XX, Aleister Crowley y Anton LaVey promovieron el satanismo como una filosofía de autodeterminación, indulgencia y rechazo a las restricciones morales impuestas por la religión. La música, el cine y el arte han adoptado la iconografía satánica como una forma de expresión contracultural. El black metal ha desafiado estructuras religiosas, explorando temas de oscuridad y caos con referencias a Satanás en su estética y letras, mientras que películas como El Exorcista y El Bebé de Rosemary han explotado su figura como una fuerza maligna o como un símbolo de resistencia. En la actualidad, organizaciones como el Templo Satánico utilizan su imagen para promover la libertad de pensamiento y la separación entre Iglesia y Estado, defendiendo el satanismo como una filosofía basada en el escepticismo y la autodeterminación. Sin embargo, la idea de Satanás sigue siendo objeto de controversia y temor en muchas comunidades religiosas, mientras que en otros sectores se le reconoce como un símbolo de emancipación y crítica a las estructuras de poder. 

Satanás ha evolucionado a través del tiempo, adaptándose a las creencias, temores y deseos de cada generación. Su influencia en la literatura, la música, la filosofía y la cultura contemporánea demuestra que no solo es una representación del mal, sino también un reflejo del eterno dilema humano entre la obediencia y la insurrección, la fe y la razón, la luz y la oscuridad. El demonio que una vez fue temido sigue vivo, no en los abismos del infierno, sino en el corazón de aquellos que buscan la verdad más allá de las cadenas impuestas por la historia. 
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